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1 N T R O D U e e ION 

En la selección de un tema para desarrollar una. Tesis 

Doctoral, influyen indudablemente mültiples factores todos 

valederos, algunos más o menos importantes, pero de consi~ 

deraci6n. En el presente caso, quizas la nota valedera haya 

sido el convencimiento de la poca divulgación que ha tenido 

en nuestro país el Código de Minería y las demás leyes sobre 

la materiao 

En otros países que cuentan con grandes recursos natu-

rales g el Derecho Minero tiene la categoría de ciencia-jurí-

dico-minera, constituída por el conjunto g tanto de principios 

técnicos, como de normas de derecho que tiene aplicaci6n en 

el aprovechamiento económico de la riqueza mineralo 

Ya no es considerado como un apéndice o un capítulo de 

los tantos que conti€ne el Derecho Administrativo v sino que 

se le considera con autonomía propia¡ entendida tal autonomía 

como la capacidad que tiene el Derecho minero para abarcar un 
I 

campo especial; vedado a otros derechos por una parte, y por 

la otra, la capacidad de resolver problemas y dictar normas 

apropiadas a la materia minera a que se aplica. 

Esta autonomía ha sido considerada tanto desde el punto 

de 'vista didáctico, como desde el p~nto de vista científico y 
r' 

desde el punto de vista jurídico. 
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Didáctico por que ha dado lugar a la creación de cá­

tedras especializadas independientes para su enseñanza, tan­

to en Europa como en América, especialment~ en los pa!ses -

que poseen riqueza mineral; en las Universidades y Escuelas 

Especiales de estos países mineros, este Derecho ocupa un -

rango semejante a las otras materias de Derecho, igual que 

poco a poco va ~omando categoría , especial el Derecho Agrario 

en nuestros países. 

Se le ha considerado autonomía científica p porque el 

Derecho Minero está informado por principios científicos, -

que le son propios y de los cuales es imposible prescindir, 

ya que muchos de ellos; y la actuac~6n especial de la ley de 

la materia, están impuestos por la naturaleza. 

El factor natural no puede desconocerlo ninguna legis­

lación, y necesariamente ha de escoger principios que le pe~ 

rnitan aplicación practica, los postulados científicos que -

informan la legislación minera no se hallan en ninguna otra 

ciencia tan peculiar~ de suerte que no podemos aplicarlos a 

la agricultura ni a otros campos p pues son principios de ín­

dole específica que no prescinden de la naturaleza de las co­

sas y el destino o función de ellas, tal es el caso de cómo 

el Derecho Minero considera esa propiedad superficial en for~ 

ma muy diferente a como lo hace el Derecho Civil, el Subsuelo 

para el Derecho Minero es algo fundamental p en tanto que la -
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superficie tiené generalmente poca importancia y esto en ra 

z6n de la naturaleza misma de las cosas . 

. La diferencia entre el sue lo y el subsuelo, cobra pa­

ra nosotros especial importancia a partir de la Constituci6n 

Política de 1950 y a más de que es un principio plasmado en 

nuestra Carta Magna . es también principio científico que el 

Derecho Minero actúe fundamentalmente en el subsuelo ya que 

allí es donde reposa la riqueza cuya explotaci6n regula. 

Lo mismo puede decirse de las servidumbres que por des 

tino y por naturaleza: son distintas a las reguladas en e l 

Derecho Civil, según se verá oportunamente. 

La autonomía jurídica es considerada desde el momento 

en que se aplican principios jurídicos r que si bien son comu 

nes a otras ramas de Derecho , los ha asimilado en tal forma 

y les ha hecho desempeñar tal función r que hay que conside~ 

rarlos como privativos del Derecho Minero . Es así como el -

principio de utilidad pública o social g e s básico y así lo 

proclama nuestro C6digo de Minería e no para actos determina~ 

dos, sino en general para la industria minera. La figura ju­

rídica del Denuncio como la figura jurídica de la Conc~si6n 

minera , no pueden ignorarse ni desconocerse , pues se han -

convertido e n todas las legislacione s e n postulado general 

a más de fundamentales ¡ como base de sustentaci6n para el -

desarrollo de la industria minera . 
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Esto en cuanto a su consideración corno Ciencia jurídi-

co-minera, más en cuanto a su definici6n, ha ocurrido como 

en todas las ciencias , se han dado distintas definiciones -

atendiendo a distintos caracteres de acuerdo con el criterio 

de cada autor q sin establocer nada definitivo. 

A título de complementaci6n y sin entrar a analizar ta 

les definiciones r se anotan aquí las siguientes~ 

Para el autor Armando Uribe Herrera Q lo define en la 

forma siguiente ~ ';El derecho de mine ría es la rama del Dere-

cho Privado que rige y r C91amenta .el nacimiento p la conserva 

ci6n y la caducidad del dominio minero y las relaciones de ~ 

los particulares entre sí ¡ en todo lo que se refiere a la in 

dustria minera. 9i (*) 

El autor Julio Ruiz Bourgeois nos da la siguiente defi 

nici6n = NPodemos definir el Derecho de Minería o Derecho Mi-

nero~ como el conjunto de normas jurídicas relativas a la in 

dustria minera: que establecen la forma de constitución, co~ 

servación y características de las concesiones de exploración 

y explotación minera y armonizan a dichas características las 

instituciones de Dere~ho coman relacionadas con la minería : (**) 

Finalmente para el doctor Luis González Berti, entiende 

(*) !'¡anual de Derecho de l1inería . Nanuales Jurídicos No. 2 
Nascimi0nto, Santiago , Chile . 194é. Pág. 9. 

(**) Julio Puiz Bourgeois ~ Instituciones de Derecho Minero 
Chileno. 11 Tomos Editorial Jurídica de Chile: Santia­
gO f 1949. T.re Pág. 17. 
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por Derecho Hinero 'el conjunto orgánico de principios de -

Derecho Público que regulan la actividad del Estado y de los 

particulares, con motivo del aprovechamiento econ6mico de la 

riqueza mineral :' o (***) 

Expuesto 10 anterior v s610 cabe agregar que dentro del 

esquema desarrollador se han tratado cuestiones históricas 

con el objeto de despertar el inter~s por esta disciplina ca 

si olvidada en nuestro medio u además al entrar en el análi= 

sis de la l e gislación vigente ¡ se han tornado en cuenta para 

los comentarios y análisis de los procedimientos, situacio-

nes prácticas que se plantean en la sustanciación de un exp~ 

diente p encaminado a obtener una concesión minera. en la Di= 

rección de Desarrollo y Control Industrial del Ministerio de 

Economía ~ que es la oficina administrativa competente para -

conocer de las cuestiones mineras. 

(***) Luis González Berti.~ Compendio de Derecho Minero Vene-­
zolano II Tomos o Publicaciones de la Facultad de De­
recho de la Universidad de Los Andes, M~rida-Venezue­
la o 1969 0 T<.l v Págo 19 0 



REGH1EN JURIDICO DE LAS CONCESIONES MINERAS 

EN EL SALVADOR 

I. ANOTACIONES HISTORICAS 

1. Epoca Colonial. 20 Epoca Independiente. 

1 

l. Epoca Colonial. Con el descubrimiento de América, se 

inicia la historia de la legislación minera, las ri ­

quezas minerales y muy especialmente el oro r fueron 

un estímulo poderoso que alentaba a los e spañoles a 

aventurarse e n el nuevo mundo y España como país con= 

quistador , aplicó a sus colonias en Anlérica su propia 

legislaci6n y dictó tarrbién normas especiales aplica­

bles sólo a estas últimas . 

En la legislación especial minera dedicada a las 

colonias americanas, España se inspir6 en un criterio 

realista y se nota una marcada evolución tendiente a 

propender el florecimiento de la industria extractiva 

particular . Al mismo tiempo dicha legislaci6n va acoro. 

pañada de normas protectoras de los indígenas que la­

boran en las minas ; inspiradas en un criterio social 

de justicia que desafortunadamente no siempre fueron 

cumplidas. 

Para el doctor Antonio Planchart Burguillos, cita­

do por el doctor Luis González Berti r el punto de pa~ 

ti da de la historia de la propiedad territorial y mi -
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nera en América g comienza con la Bula "Noverint -

Universi ~. que al decidir las disputas entre Espa­

ña y Portugal sobre las tierras recién descubiertas, 

en cuyo hallazgo eran rivales las dos naciones, nos 

coloc6 definitivamente bajo el dominio de los reyes 

de España; para zanjar dificultades sobre la propi~ 

dad de los des ctmrimientos y rad io de acción tanto 

de España corno de Portugal ; s e sometió la cuesti6n 

al Papa Alejandro Sexto y éste ~xpidió la famosa Bu 

la ,el día ' 4 de mayo de 1493 , en ella se dá " concede 

y asigna perpe tuamente a los r e y e s de Castilla y de 

Le6n y a sus sucesores ,. con libre v lle no y absoluto 

pode r ; autoridad y jurisdicción ' 7 ;' todas las islas 

y tierras firmes Q halladas y que se hallaren descu~ 

biertas y que se descubrieren hacia el occidente y 

medio día ; fabricando y componiendo una línea del 

polo ártico, que es el septentri6n , al polo antárti­

CO i que es el n~diodíap ora s e hayan hallado islas 

y tie rras , ora se hayan de hallar hacia la India o 

hacia otra cua lquie r parte , l a cu~ l línea dista de 

cada una de las isla s que vulgarme nte dice n de los 

Azores y Cabo Verde . cie n l e g uas hacia el occidente 

y mediodía y cuyas tierras no hubiere tomado pose­

si6n ningún otro rey o príncipe cristiano hasta el 
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el día de navidad del año de 14920 ~I (1) 

Puede señalarse también el Tratado de Tordecillas 

del 7 de junio de 1494 , que pretende igualménte esta-

blecer los límites de las posesiones coloniales de -

España y Portugal en las tie rras del nuevo mundo. 

En la ciudad de Granada p Carlos I di6 la Cédula 

del 9 de diciembre de 1526 ¡' importante por ser la pri 

mera que tuvo vigor en J...mérica p en E:11a 1 j unto al 

afianzamiento de los derechos de la Corona sobre el 

dominio de las minas p facultó a los particulares para 

que ! pudiendo sacar oro y plata Q azogue y cualquier -

otro metal de todas las minas que hallasen y donde -

quisiesen y a bien tuvieren r e coger metales y labrar 

los sin ningún genero de impedimientos v con s6lo la 

indispensable circunstancia d e dar antes noticia o ~ 

cuenta al Gobernador ;; o Esta Cédula confirma plename!!. 

te que ?"en Arúérica j am.ás se consideró la mina anexa 

al domiI:1io de la superficie '- . 

El 17 de marzo d e 1 563 , Felipe II dict6 la Orde-

nanza de ~Hnería conocida con el nombre de Vi Pragmá·~ 

tica de Madrid ~~ por medio d e ella reincorporó total 

mente a la Corona Española todas l~s minas de oro , -

(1) Derecho Administrativo ~ Gabino Fraga. Undécima Edición 
México , 1966 . Pá g . 377. 
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plata y azogue en cualquier parte que se hallasen p 

dejando sin efecto alguno las mercedes que antes se 

hubieren hecho aún cuando de ellas estuvieren gozan 

do los favorecidos y textualmente declaró ~ ¡' reduci­

mos g resQ~imos e incorporarnos en nos y en nuestra 

Corona y patrimonio todas las minas de oro, plata y 

azogue de éstos nuestros r~inos . en cualquier parte 

y lugar que sea y se hallen ' . Estas ordenanzas anti 

guas , al decir de los autores " reincorporaron a la 

Corona todas l~s minas dejando sin efecto; tanto -

las mercedes que por providencias enteras se entre~ 

garon a los señores de realengos, señoríos o abaden 

gos r mercedes que desnaturalizaron el fin de la or~ 

denanza de don Juan 1 y las hicieron ilusorias, co~ 

mo las concesiones mineras a los particulares p las 

que fueron respetadas 5610 si se habían comenzado a 

labrar y se labraban a la vigencia de dichas ordenan 

zas antiguas o Establecieron además el derecho de los 

particulares de buscar minas de oro y plata en cual­

quier terreno en que estuviesen y una vez descubier~ 

tas y después de registradas; conforme a la ley, el 

derecho de explotarla s de una manera exclusiva y ab­

soluta . Las minas otorgadas a los particulares debían 

mantenerse en constante trabajo, bajo pena de extin-
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ción de los derechos y del otorgamiento de ellos a 

otro interesado que cumpliera esa condición. 

De espedial mención está la Recopilación de In­

dias , con cuyo nonmre se sancionó 01 año de 1650, 

el conjunto de leyes elaboradas especialmente por 

los jurisconsultos del Gr a n Consejo y de la Casa 

de Contrat2ción , su finalidad e ra amplia y de ahí 

que en su elaboración se emplearan más de cincuen-' 

ta afios, pues ' pretendían organizar el gobierno y el 

regirnen civil y fiscal de Arí',érica f confirmaba el re 

galismo establecido y sancionado por la legislación 

anterior y pretendía a todo trance engrosar 1as en­

tradas del fisco? que ya habían desminuido por la 

mala aplicación que de las leyes se hacía. 

Tres de sus Títulos, el XIX, el XX y el XXI, -

tratan de los asuntos de la minería especialmente, 

sus principales disposiciones pueden sintetizarse 

de la siguiente manera : 

a) . Todo indio sometido a todo espaf.í.ol podía de­

dicarse a l beneficio de las minas~ independienteme~ 

te del lugar donde encontrase la mina , con la condi 

ci6n de no perjudicar a terceros: 

b) Se acordaba vigencia fundamental a los regla­

mentos locales para algunos aspectos de la explota-
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ción u previo el permiso del gobernador ~ 

e) No podían permanecer las minas sin ser tra­

bajadas más de cua tro mes e s ¡ pues de lo contrario 

se perdía el de recho a explotarlas o 

d) Se trata d e implantar en esta materia el = 

principio de igualdad entre e spañoles ,pobres e in­

dios , para la explotación de l as minasi 

e ) Se prohibe e l embargo de los útiles de tra~ 

bajo d e los mine ros por ra z6n de deudas v y se dis~ 

pone que la prisión de los mineros tuviese lugar 

e n los a sientos o minas J 

f) Pone en vige ncia un sistema de explotación 

de tipo administrativo por intermedio de los emple~ 

dos del reino ~ 

g) Fija la contribuci6n al fisco realmente ago-' 

hiante para los mineros por su cuantía y su diver­

sidad o 

Es de hace r nota r que la propiedad de l a s tie­

rra s de scub ierta s correspondía a los monarcas esp~ 

Boles , ningun particular pudo tener derecho alguno 

sobre ellas sin un título q ue ema nara de la Corona , 

marcando así una diferencia e ntre l a propiedad que 

estableció l a l egisla ción colonia l española y la -

recogida por l a s legislaciones que aceptaron el con 
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cepto de la propiedad romana. La propiedad merca­

da no fue rina propiedad absoluta. es taba sujeta a 

la condici6n suspensiva de su ocupaci6n y a varias 

condiciones resolutorias v como eran las de no te~ 

ner pobladas y cultivadas las tierra s y la de ena­

jenar dichas tierra s a igle sias , monasterios o a 

personas eclesiásticas. 

Fué característico del regimen colonial de la 

propiedad l a posibilidad constante d e la revisión 

dE;: los títulos que ampa raban dicha propiedíld. 

Se expidieron diferentes disposiciones f siendo, 

qui zas las más importantes v las consignadas en la 

Real Ins'trucción del 15 de octubre de 1754 v que pr~ 

ci56 l a autoridc.d que debe intervenir en la venta y 

composición de las tierras y baldíos pertenecientes 

a la Corona y que es t ableci6 las bas8s parA establ~ 

c e r l a lega lidad de los dive rsos títulos que hubie ­

r e n sido extend idos a ntes y despuds de la propia -

Real Instrucci6n. 

Ona cé1racterístic2, muy importante del regimen ~ 

que se viene examinando. consistió en la preocupa'~ 

ci6n tomada por los moni1rcas e spañoles para limitar 

la extensi6n de l a s tierra s que podía concederse por 

virtud de l a rr.ercedaci6n real r para evitar la concen 



8 

tración de las mismas c~ pocas manos y la. amortiza­

ción de la propicde.d ra.íz; como lo demuestran las 

leyes en l as que se pre v e nía que l a s tierras se re~ 

partieran ,. sin exceso : ? que e llas no podía n transmi 

tirso pena de perderlas ~ a iglesia s, ni a monaste­

rios ni a otra persona e clesiástica ' y que no se po­

dían r epartir e n otro lugar, sino f uera dejando la 

primera residencia y pasandose a vivir a la tierra 

que de nuevo se pobla r e r s a lvo si en l a primera hu­

biese vivido los cuatro años que tienen l a obliga~ 

ci6n para el dominio (Recopilación de Indias Ley 11 , 

Título XII g Libro IV) . 

No pueden dej a r de mencionarse las ordenanza s de 

minería de Nueva España dicta d a s por Ca rlos 111 el 

22 de mayo de 1783 en l a ciudad de Aranjuez, dichas 

ordenanzas aunque estaban destinadas a r egir Nueva 

Españ.a o s ea M~j ico f e stab l ecieron de manera defini­

tiva e l derecho minero que rigi6 en la América His = 

pana y que en El Salvador e stuvie ron vige ntes desde 

1848 como se v e rá más adela nte . 

Constan de 1 9 títulos¡ los cuatro primeros se re 

fieron fundamenta l mente a l procedimiento; el título 

V perfila los cimi e ntos claros y pre cisos del siste­

ma realista al decla rar que las minas pertenecen a -
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la corona española y que se conceden en propiedad y 

posesi6n Q pero sin sepa rarlas d e l real patrimonio y 

en virtud de esta concesión sobre dichas minas se ~ 

establecía un dere cho que p e rmitíu al beneficiario 

de la mina , venderlas y permutarlas, arre ndarlas p -

donarlas, dej a rlas en testamento por herencia, es 

decir v la libre disposición como sobre cualquier ~ 

otro biGn desde 01 punto de vista del derecho civil , 

todo e llo cond icionado por la contribuci6n al fisco 

y por e l traba jo que de dichas minas debía hacerse. 

El título VI se r e fi e r e c. los modos de adquirir 

minas p d e los descubrimientos y de los denuncios ex­

presando que .' e s muy justo y conveniente premiar con 

espacialidad y distinción a los que se dedican a los 

descubrimie ntos c' • 

El título VII permitía la a dquisici6n de las mi­

nas a los natura l es d a l a s colonias espafiolas v y a 

los extranjeros pero se les exigía el que se natura~ 

lizaccn o tuvie sen licencia expresa p a r a dedicarse a 

losmen~steres de l a s mina s . Tenían prohibición abso 

luta logeclesi~s ticos y los emp l eados. 

De l título VIII en ade l ante hasta el XVII inclusi 

ve. l as orde n anzas tra t a n de l aspecto tdcnico y cien­

tífico y de los diversos modos de laboreo de las minas q 
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en estos vale la pena hacer mención de las disposi­

ciones del título XII que expresa : ~porque es tan . 

notorio como constante que los operarios de las mi~ 

nas son una gente miserable y útil al estado~ y que 

es conveniente conservarlos u pa garlo s sus duros tra 

bajos conforme l a justicin y equidad r quiero y man­

do que ningún due ño de las mina s se atreva p por tí= 

tulo ni motivo alguno , a alterar los jornales esta­

blecidos por costumbres legítima y b ien recibida en 

cada Real de Minas ¡ sino que e sta se observe inviola 

blemente así respecto de los operarios de l a s minas r 

como de los que trabajan en las hacienda s; o ingenios 

de beneficio, bajo p e na de que habrán de pagarles el 

duplo si alguna vez l e s disminuye ren los enunciados 

jorna l es " o 

El título XVIII se refiere a la educaci6n en ma­

t e ria de minas y manda e l establecimiento del colegio 

y escu8la para instruir en t oda doctrina necesaria -

para el mas a c ertado l aborío de las minas v colegio que 

fué er igido posteriormente con el fondo dG minería ..: 

que contemplaban 1.3.8 ordenanzaso 

El título XIX tiende a favorecer en lo posihle a 

los trabajadores do l as minas acordando mercedes y -

privile gios iguales a los mineros d e c asti lla. 
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2. Epoca Independiente. En la ~poca independiente de 

acuerdo con la "'Recopilación de las Leyes de El Sal­

vador en Centroamérica " formada por el señor presbi~ 

tero Dr. Lic. Dn. Isidro ~1.enéndez v aparece el primer 

Decreto Federal el día 7 de junio de 1825 en el que 

permite a los extranjeros el laboreo de minas y ad­

quirirlas en propiedad y dominio por cualquier titu-

10 ' que no sea del de nuncio. 

La Ley número XIX contenida en el Decreto Legis­

lativo de 28 de febrero de 1848 expresa en su Arto. 

l° nSe observar~n en el Estado las Ordenanzas de Mi­

nería v decretadas por el Gobierno Español para los 

reinos de NUGva España, cuando estaban bajo su domi­

nación; y regirán en él con l a s variaciones que con­

tienen los artículos siguientes , y en todo aquello -

en que no se opongan él la ley fundamental ;; . 

Las variaciones consisten en los diferentes tri~ 

bunales que van a conocer de los asuntos mineros y 

se les da compe'cencia a los Gobernadores de los depa,E. 

tamentos y a prevención con el Juez de Hacienda en -

primera instancia y e n segunda y tercera a la Corte 

Suprema de Justicii1. Se amplían algunos términos se~ 

ñalados por las ordenanzas para hacer los pozos para 

la limpieza y habilitaci6n de las labores de las minas 
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abandonadas y se ordena que Raquellas personas que 

se ocupen en el trabajo de las minas quedan exe ntas 

del servicio de armaS r mientras duren en esta ocu~ 

paci6n ~' o y otras disposiciones propias de la época o 

Nuestro prime r C6digo de r,Unerfa fué reda ctado 

por los señore s Ing o Don Fªlix Charlaix y los docto­

r e s Máximo Brizuela y don Rafael Reyes, aparece pu­

blicado con e l nOffib r e de ' Código de Minería de El -

Salvador :' , e n e l Diario Oficial No. 317 del 23 de -

enero de 1 8 76 , consta de 20 capítulos y 16 6 artícu­

los o D~ esfímera vida este C6digo , fu~ sustituido en 

1881 por otro nuevo redactado por las mismas perso­

nas y también e 'l Lic o Antonio J. Ca stro v este Código 

es bastante similar al primitivo con algunas pocas -

r e formas . 

El C6digo de 1881 fué sustituido en 1884 por otro 

Código similar ; tarr~i6n reda cta do por las mismas pe~ 

sonf.l.S y e n el que ,'lpa recen modificados unicamente 3 

artículos. 

Finalmente en el Diario Oficial No. 183 del 17 de 

agosto de 1922 ~ Tomo 9 3 r aparece publica do el actual 

Código de I'1inería vige nte r cuyas disposiciones han si­

do complementadas por a lgunos Decretos con el fin db 

estimular el desa rrollo de l a minería en el país; ta-
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les son ~ 

Decreto Legislativo No . 106 de 23 de julio de 

1937 , publicado en el Diario Oficial No. 163 f Torno 

123 g de 30 de julio de ese mismo año , con el fin de 

establecer la explotación minera /' otorgando exenci~ 

nes fiscales para la importación de máquinas. útiles, 

enseres y materiales destinados unicamente al labo-

r e o J sostenimiento y explotación d e l a s minas~ insta - _. 
lacionos e léctrica s ; etc. así como también para la 

exportación de brosas minerales . Este Decreto decía 

en su artículo pr imero "' La s empresas mineras estab10 

cidas en e l país con concesi6ndebidamente aprobada 

por la Asamblea Nacional p seguirán gozando de las -

exenciones establecidas en sus respectivas contratas. 

Las que en el futuro se establezcan estarán exentas 

por el ,t iempo que dura la concesión que al efecto de 

ber~n solicitar a donde corrosponda, de todo pago de 

derechos e impuestos ya s ec3.n fiscalesr- municipales o 

de cua lquier otra designaci6n -, . Sin embargo el tér'-

mino concesión no era entendido con claridad y fu~ -

n e c esario una reforme de l inciso primero d e l Decreto 

en com.ento ;o P1e cUan-te otro Decr eto : e l n(unero 65 de -

fecha 30 de s ept:i en~brG dE~ 1940 G publicado en el Dia= 

rio Oficia.l No . 225 ¡ Tomo 129 r de 4- de octubre de 1940, 
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en cuyo considerando expresa , : CONSIDERANDO ~ Que -

ha habido discrepancia entre e l criterio de diversos 

fc~cionarios al interpretar para su aplicación, el 

sentido y alcance del término Nconcesi6n " , empleado 

en el primer inciso del artículo 10 del Decreto Le­

gislativo No. 106 , emitido el 23 de julio de 1937,­

en el que se conce dió cierta s franquicias para las 

empresas mineras establecidas en el país, o por es­

table cerse , por lo cual es preciso determinar lo que 

el legislador tuvo en mente cuando esa disposición 

fué dictada ,¡ i ' Y e l nuevo Decreto 65 en su reforma I 

soslaya el término · concesi6n ~ y modifica el inciso 

primero del Decreto 106 de la manera siguiente ~ Art . 

10 "Las empresa.s mineras establecidas en el país a 

quienes cm sus respectivos contratas para la explo­

tación 9 debidamente aprobadas por l a Asaroblea Nacio 

nal les hayan sido concedidas exenciones de cualquier 

genero continuarán gozando de ellos. 

Las qU8 hubieren t e nido rílinas en explotacj.6n, -

¿~ ún sin gozar de con tratas r siempre que el dominio 

de los in·terGs ados sobre ellas v esté amparado por 

títulos lC:9ítirnos y las que en el futuro se establez 

can para nuevas e xplotaciones v estarán exentas mien­

tras dure la concesión minera de que habla el Art o19 
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del C6digo de Minería y obtenida conforme a las -

leyes de la materia 7 de todo pago de impuestos, -

tasas y derechos, ya sea municipales, fiscales o 

consulares '; . 

Como puede verse este término concesión al cual 

le dedicaremos atenci6n más adelante , ha sido ya mo­

tivo de controversia para su debida ·interpretación . 

Con base en el Decreto 106 el Poder Ejecutivo -

por medio de un Decreto suyo publicado en el Diario 

Oficial No. 236 v Tomo 127 de fecha lo. de noviembre 

de 1939, establece cuales son los materiales y sus­

tancias obj eto de libre importación para las empre"-

sas mineras. 

Esos Decretos como se dijo tienen por objeto es~ 

timular al desarrollo de la minería y su vigencia es 

paralela al C6digo de Minería , fué h asta el Decreto 

Noo 930 del 16 de enero d e 1953 publicado en el Dia~ 

rio Oficial No o 19 ; del 29 de enero de ese mismo año, 

Tomo 158 j' que se dicta la . Ley Complementaria de ~1i­

naría ',;, y que viene a modificar el C6digo en algunos 

aspectos de orden administrativo y es así como las 

atribuciones que el C6digo de Minería otorgaba a 

los Gobernadores Departamentales se centralizan en -

una sola oficina que se denominaba Direcci6n General 



16 

de Comercio Industri a y Minería. 

Habiendo desaparecido osa dependenciq en virtud 

de Decreto Legisla tivo No. 2305 de 21 de diciembre 

de 1956, publicado (;n el Diar'io Oficial No e 238 del 

22 de 0se mismo mes y año l se creó en el Ministerio 

de Economía el Departi3.I\lento de Promoción Económica 

por Decreto Legislativo No. 2326 del 29 de enero de 

1957 p que absorbió muchas de las funciones de la an 

terior Direcci6n General de Comercio Industria y -

Minería y es así como en el Art. 2 del expresado De 

creto se otorgan al Departamento de Promoción Econó 

mica las siguientes atribuciones: SArt. 20. El Jefe 

del Departamento estar ,~ facultado de manera especial 

para ejercer las a tribuciones siguientes = --b ) Re­

solve~ pon arreglo a las leyos las solicitudes de 

concesiones mineras vigilar ~l funcionamiento de las 

empresas mineras que operen en el país y hacer cum~ 

plir el regimen legal a que csten sometidas;'. 

Mediante este Decreto pues, la jurisdicción en 

materia minera pasa a s e r comp~tencia del Jefe del 

Departamento de Promoción Económica. 

Li8 acuerdo con nuevas es tructura.s técnico~admi~ 

nistrativas, adopt~das p a r a l a Secretaría de Econo­

mía en el Presupuesto General de la Naci6n dE~ 1968? 
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desapareció también el Departamento de Promoci6n 

Económica y es así como -mediante Decreto Legisla­

tivo Noo 583, del 22 de febrero de 1968¡ publica­

do en el Diario Oficial Noo 41: Tomo 218, del 28 

de febrero de 1968~ las atribuciones del Jefe del 

Departamento de Promoción Económica pasaron al Di-­

rector del Subprograma ¡'Control de Ejecución In­

dustrüü " que también podía denominarse simplemen= 

t(~ ¡'Director (Je Industri é} .' p esta dependencio. de -

acuerdo con modificaciones en la Ley de Presupue~ 

to y la Ley de Salarios se denomina actuulmente -

~ Dirección de Desarrollo y Control Industrial ~ y 

es la oficina que tiene a su cargo todo 10 relacio 

nado con la aplicación del Código de Minería y su 

Ley Compleme ntaria en el país . 
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II. TERNINOLOGIA DEL DERECHO tUNERO 

l. Mina 2 . Criaderos 3. Filones 4. Capas, Masas o 

t1antos 5. Vetas 6. Aluviones 7. Rebosaderos 8. Can­

tera 9. Desmontes ID . Relaves 11. Escoriales 12. Ca­

ta o Calicatas 13. Exploración 14. Explotación. 

Indudablemente al abocarnos al estudio del C6digo de 

Minería p nos encontramos en sus primeros artículos con 

una serie de términos extraños al lenguaje jurídico común 

cuyo significado necesitamos conocer a fin de poder desen 

trañar el contenido de las normas de este derecho espe­

cial con el objeto de poder dar una solución apropiada a 

los problemas que se plantean en las actividades de la 

minería desde el punto de vista legal. 

1. MINA~ Nuestro Código no da un concepto legal de esta 

palabra y no hay uniformidad en los autores respecto 

a su origen etimo16gico p que es fundamental en la le-' 

gis1aci6n minera. Para unos autores la palabra mina ~ 

se deriva de celta ~mein ~ que conlleva la idea de "Me­

tal en bruto ', para otros no es celta su etimología -

sino latina. f originándose del verbo "minare~' , que si5I. 

nifica conducir y mina por lo tanto sería igual a con 

ductc g forma apropiada para la büsqueda de 1a.s sustan 

cías, y el conjunto de éstos conductos, formaría la -
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mina por antonomasia, lugar donde existen los minera-

les que se extraen med iante el uso de los conduct6s. 

Para otros tratadistas . la palabra se deriva de 

la vo ;;: g rieqa ''' myo ' , ocultn.r ~ se han (merid o da.r tam 

bi~n otros sig nificados a la p alabra, pero lo cierto 

es que no auard an relaci.6n con su significación, por 

ej emplo d e "'Conn.ucere 1 , o d e Miniun ,q • 

Pued e considerars e una d efinici6n d e s ie tres pu~ 

tos Ite vis ta o, Geolóqico g Económ1co y Jurídico ? 

a) Aspecto Geo16gico ~ ~esde este punto puede de-

finirse corro conjunto o acumulación de sustancias ~ ~J 

inorgánicas u orgánicas en d eterminado lugar d e la -

tierra , Ae alguna extensión y de caracteres más o me 

nos definir:1os. 

Don Joaau ín V. ~onz Alez , cit ado por el Dr. Gonz&-

lez Berti , define la mina así : (1 ) ~ Una mina es un de 

... " ' t ]::l " 1 "" '¡-"1 " pOS1 co na .1Jra _ ( .. e mlnera __ BS tLl. es JI mas o Inenos se!1'~ 

jantes por s u natura l eza, o reuni~os D cowbinado s por 

afinidades de yaci~ientos o leyes de asociaci6n ~ . Es -

te es un concepto geo 16Qico y aisla~amente no tiene -

importanc ia d esfle l::::l pun t o a e vista legal p pues no 

trae consecuencias -;nrí-i .icas ." es un concepto netamente 

(1) Dr . Luis Gonz ~lez Berti , obra citada pág. 280 . 
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científico que a.dquiere relieves de especial impor'-

tancia cuando la ley quiere obrar de acuerdo con la 

naturaleza de las cosas sobre las cuales va a regir. 

b) Aspecto Econ6mico ~ Desde este punto de vista 

el factor utilidad , es ~ecisivo, ya que de nada ser-

viría encontrar acumulaciones ('l.e sust.ancia.s de tO<1as 

clases y especies, si no pudiesemos servirnos de ~ . , 

ellas o sino representan un valor para nosotros. Por 

eso 9 al trata.r de rnj.na en el campo económico p hay = 

que d efinirla como el conjunto de sustancias, de na-

turaleza y características iquales o semejantes , fiti 

les e industrialmente aprovechables. 

e) Aspecto .Jurídico ? El doctor ,José Ram6n Ayala v 

citado por ~onzAlez Perti, se fija en los siguientes 
, 

t ::¡ 1 . 1 r'l :'l f . ' . "~ ... (1) carac eres 0e a s rolnas a~ ~arnos su Le _lnlcl0n aSl : _ 

~ El concepto jurfctico de mina es el de una propieaad 

inmueble:/ i.na0otable v perfectamente determinada I trans 

mitie:'l.a adlJ.l.inistratj_vaDente a los particulares;1 en pl~. 

na propiedad , cuando la ley lo permite : y cuando no 

l o permite. en si~ple tenencia para los efectos de -

su explotación J' o 

Trataremos de ~esentraBar en qué consisten las -

caracteristicas seBaladas en la definición anterior : 

(1) Dr. Luis Gonz~lez Berti , obra citada pág. 283. 

-
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a) ~ Propiedad Inmueble "t de acuer~o con el Art. 

561 Co son bienes inmuebles o rafees las tierras y 

los e d ific ios y construcciones d e toda clase adhe-

rentes al s nelo v y forman parte de los inmuebles ~ 

los yacimientos de las minas . El Arto 101 del C6di-

go de Miner1a expresa que " las minas son bienes 1n-

muebles ' lo son iqual ncnte los edificios que se cons 

truyen en ellas, las m~quinas . aparejos y animales 

empleaa os en su explotaci6n , los Gtiles de labor y -

todas las de~As ohras y oh jetos interiores y exteri2 

res inherente s al " trabaj o y perroanentemente destina-

dos a su beneficio ". El Art . 102 agreg a lo siguie nte : 

"Art. 1 02. Concedida una mina , aunque sea el ~uefio -

del terre no en que se encuentra ubicada , entra a for-

mar , d esde l uego propieda~ separad a y distinta de la 

superficie, suceptiblA de nuevas hipotecas sin perju! 

cio de las que afecten o s e creasen sobre el fundo -

exterior '" o 

Pero la hipote ca d o la min a no se extiende mAs = 

que a 6 sta y los b i c n0 s que oxpresa el inciso 10 del 

artículo ante rior'''. Indndablement.8 (11.10 el h(~cho de ~ 

que nuest ra lesislaci6n consi~ere la mina como bien 

inmuebl e g separada. y cUstinta. de la superficie v trae 

como consecuencia que to~as las caracteristicas y aro 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVE RS tDA C CE EL SALVADOR 
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plitud que r e conoce la ley a d ichos bienes hay que 

atribuirlos necesariamente a las minas y a los dera 

chos reales Que sobre ellas graviten. 

Todo concesionario puede celebrar sobre su con­

cesión contratos de arrE:ndaIr'iento v de venta ; promesa 

de venta ~ e tc. (Art. 85 y 86 Có d igo de Minería). 

b) " Inagotab l e 'i' ~ se presume eme la concesión rni ~~ 

nera no se agota con e l ejercicio que de ella se haga, 

es decir con la explotación de los minerales y dernfis 

sustancias que compre nde. 52 presu~e la existencia ~ 

del mineral mientras no se pruebe lo contrario y ade­

m~s que este mineral es de explotaci6n rentable para 

el concesionario pero con el otorgamiento ae la conCR 

aión v el F;,;'3 tad.o no se h?co rRsponsable ce tal hecho f ~' 

por lo tanto e l car~cter de inagotabilida¿ de la mina 

puede limitarse fisicamente por terminarse la mina -

que s e E!xplota . 

e) ~ Perfectamente Determinada r ~ la determinación 

exacta de la concesi6n es fund~mental en la legisla­

ción minar.;:!. 9 l.:~. llnic1a.d (le propiEx1ad minpra es la "Per 

tenencia ~ y eon~or~8 e l Art. 40 del C6~igo de Miner1a g 

está constitui da por nn s ólido di" profundidad indefi ···· 

nida y li~itado en el terreno por los cuatro planos -

verticales que corresponden a la proyecci6n de un eua 
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drado horizontal de cien metros por lado. El descu­

bridor de un terreno mineral absolut.:lmente nuevo ~. 

dice el Arto 12 del mismo Código , puede solicitar a 

lél autoritJad aoministrati V::l que s e. le otorque conce 

si6n sobre m~s de una perte nencia . y la autorida~ -

competente 8st.é1.rá autorizada. para concederle hasta 

diez pertenencias continuas sohre una de las vetas 

descubiertas y cinco pertenencias m~s sobre cada una 

de las otras que descnbriere al mismo tiempo. Previa 

a la concesión , el denuncianto debe~~ presentar un -

plano pr~parado por un inaeniero o aarimensor o per! 

to, de las F~rt8nencias que const.ituyen el Fundo r,~ i ·· 

nero ] al que le a~reqar~ informes explicativos que -

contengan la ~escripci6n de las operaciones t~cnicaB 

ejecutadas y todos los ~atos indica~os en los planos 

de modo que en caso n~cesario se pueda construir un -

nuevo plano valiC:'ndose 8610 d (:! los datos del informe ~ 

expresan~o a~ern~s la ub icac ión del predio y los de la 

situaci6n relativ~ ~ las pertenencias que los compo­

nen , segan est8n consiana~os en el denuncior haciendo 

las observaciones a que hubiere luaar. (Arta . 15 y 41 

Código ~e ~inerfa)o 

d) " 'I'ré'l.nsnisible pdministr<:lt.ivamente a los Parti ­

culares ~; tratándose de una proDiedn~ inmueble reves 
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tida con los atributos G.8 la propü~da.d minera? su ~ 

transmisibilidad es consecuencia necesaria ~e la for 

ma dE"~ considerarlc_ la l e y o Sin erobarslO 3 la transmi-' 

si6n misma o sea la forma ~e hacerla llogar a manos 

de los particulares 9 (~8be em~larcarse dentro c1.f.~ las --' 

normas establecidas por e l C6d igo ~e Minería y dem&s 

leyes sobre la materia, quP difioren en cierto modo 

del d e recho comGn ya oue expr esament e se menciona la 

forma administrativa ~ esta forma administrativa tie-

ne su base dentro de nuestra l ey en el sistema rega-

lista que la integra, pues nuestro C6~igo sefia la que 

el Estado es due~o ~e todos los minerales o sustancias 

que en ve tos r mantos ¡' f:1aSRS o yaciMientos 1 constituyen 

dep6sitos cuya naturaleza sea distinta de los compone~ 

tes na los terrenos ~ sin embargo ~ su a(~.r:ünistra.ci6n "~ 

rc=posa en manos de la. Oficina A':?-.ministri'ltivG depen~" 

dien·te ,ie l Poder Bjecuti vo en el Earo de Economía g la. 

que otorga lap concesiones ¡ esto es l~ a~j udic~ci6n -

fOrIna l de una m.i!1~ con la cons.igniente é'\l1i.:orización -> 

de explotarla ~entro de una ext e nsi6n determinada 1e 

terrenO r hecha en f Rvo r del que ha llenado todas las 

:'¡' • 
COn( "lC1.0neS para obtenerla , tal es lo ex-

pres2.do por e l A.rt. l~ d e l Código de Minería que se -

comp l ementa con el Art. 29 que eypresa ~ nE l que descu 
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cualquier otra. cIi'l.sS qus cont.0:nCfa algunas de las .. , 

sustancias indicadas en el Art. 12, tiene derecho 

a su concesión, gue ~eberá otora&rsela , en virtud 

de la solicitu~ correspondionte." 

De lo dicho se concluye que un concepto jurídi-

co de MI NA, ('!s~: el conjunto (le rtin(~rales de igual 

o seBcjan~e naturaleza, ocon6micamante aprovechables, 

que por virtud de ley, constituyen una propiedad in-

muebl e ,? inaa otab l e , rH:~ rfect,"!.mentE' d.e terminana p tran~ 

misibIe administrativamente a los particulares. 

Otras acepciones e n las que se utiJ.iza la pala-

bra mina son las siguientes ~ lo.) Se aplica a los -

criade ros o masas de sustancias minerales, que son 

objeto de la concesión y de IR industria ~ 20.' A la 

concesi6n misma, a la propiedad o pertenencia mine-

ral r 30.' PI conjunto es trab~jos dirigi~os a la ey 

tracción de e sas Bustancias ~ 40 . ) A la excavación -

que se hace por pozos, qalerfas y socavones o a cie-

lo abierto para extraer minerales. 

20 CRIADEROS :: Son yacirüentos d8 snst.ancifls j_norgáni ~' 

C?S f Ci"lJ.e forman IDa.s a s rn.;-).s o menos h OIDoqéne as 1 apro~ 

p~ 
.. :JJ... concepto legal 

mas en el Art. • 11 de l Cód.igo de l\-\inería que elice ~: ~. 
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"Art. 11. Dase generalmente el nombre de criadero a 

la sustancio. que acompa.ña en las vetas al min(~ral 

6til, objeto del trabajo , o la parte metalifera o -

cascajosa de 18 veta v gue se encuentra e n la super­

ficie de la tierra ~ . 

3. FILONES ~ Se entiende por ~stOB las incrust~ciones 

de las lineas de rotura o grie tas pr00u~idas en la 

cortGza terrestre a consecuencia de contactos orig! 

nados por el enfriamiento constante del interior . -

del qlobo tGrr~aueo. 

Los filones puede n formarso ~ a) en los centros 

de compre sión en la. linea de los pliegues de los ~ 

estratos terrestrps ~ b ) en las zonas ~ e rotura y -

e) por rellenos de c~vidades o grietas de existen­

cia ante rior a las r educcione s o precipitaciones -

mineralizadas . 

El relleno de las ~rietas por el mineral se ha 

debido e fectuar por ~ep6sitos procedentes de aguas 

o por condensaci6n y sucesiva solidificación de va­

pores procedente s de lo interior de la masa ignen 

terre stre, o sea por inyecci6n, sublimación o sedi­

rr1emtación, como norm¿üm::mte se dice o En el filón ~ 

he,y qUE> distinguir tres (:::! l cmentos ~ In. potencia" la 

incl!naci6n y la direcci6n. Rl volumen o tamafio del 
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filón se expresa por él término potencia, que es la 

n:-ínima d.istancia entre los respaldos del criadero o 

sea el espesor del mismo. Los respaldos se suelen ~ 

l1ama.r pendientes o techo, la paree superior, y ya~ 

cente o arrastre la inferior. El filón está limitado 

por superficies lisas y muchas veee& por capas de .~ 

poco espesor ~e separan el filón de los respaldos. 

La inclinación de los filones, viene establecida por 

el ,~ngul0 que forma con el hori?onte la línea máxima 

pendiente¡ inclinación gue se acerca muchas veces a 

la vertical. La dirección del filón es la orientaci6n 

de la horizontal en cada unb de sus puntos, o en otros 

t~rminosf es la misma dirección del horizonte hacia ~ 

el cllal tienden sus elf'...Inentos y la cual varía en sumo 

grado. 

El concepto legal de filón nos lo da. el Art. 3 

del C6digo de Minería que señala ~ "'Ll~mansa filones 

o vetas las aberturas que vienen del centro de la ~ 

tierra colocada entre dos planos casi paralelos, con 
. -

teniendo dep6sitos de diversas sustancias metálicas 

o cascajosas y de las cuales emanan otras menos gru~ 

sas que tienen el nombre .:I.e hitos r guías, o venas de 

ramificación." El Arto 9 agrega "L1ámase inclinación~ 

echado o recuesto al Angulo que el plano de uno de -
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los respaldos forma con el plano horizontal ~¡ .. Mas 

adelante al referirse al trAmite del denuncio el -

C6digo de Miner1a se refiere a éstos conceptos en 

el Art. 126 que dice en su inciso primero ~ :'Art. ~. 

126. Practicadas las anteriores diligencias, el Go­

bernador proveerá un a.uto ordenando al denunciante 

que dentro de seis meses tenga abierto un pozo o ga 

lería de diez rn.E~i:ros de profundidad o longitud según 

la naturaleza de la veta o cri~dero , y de dos metros 

de ancho ~ o practicado un sondeo por procedimientos 

modernos , si la sustancia fuere de las que pueden e~ 

plorarse en es~ forma; que sea ade cuado para podef = 

cerciorar de la existencia de ésta ! o bien 9 si se 

trata de una mina abandonada? que tenga habilitada una 

labor adecuada r de roodo que pueda conocerse ? ya sea 

en este caso o en los ante riores p la forma de la veta 

o criadero g sus respaldos ? su inclinación o hechado, 

su rUI!1bo y la naturaleza de la sustancia. 

Si la mina a que se refiere el denuncio no estu­

viere en terreno propio del denunciante , o se exten~ 

diese e n otro t e rreno , es indispensable para 10 que -

dispone el inciso anterior , el cu~plirniento previo de 

lo establecido para los casos en oue las minas se en­

contrasen en terreno ajeno" . 
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4. CAPAS v MA.SAS O 11'1ANTOS; Son yacimientos minerales 

extensos de poco Gspesor ~ en comparación con la -

longitud y la. anchura. Generalmente los elementos 

minerales se 'encuentran formando capas interestra '-

tificadas a causa de la sedimentaci6n de las aguas. 

En ocasiones, debido él movimientos geolÓgicos estas 

capas o masas se hallan inclinadas o levantarlas. 

Hay que apreciar en estas capas o masas ." las mismas 

características de potencia v inclinaci6n y dirección 

de los filones. También se les denomina ~J\NTOS como 

lo hace nuestra legislación minera r cuya definici6n 

leqal en el Art. 4" dice ~ "Art. 40. capas o :r.1¿:mtos ~. 

son los depÓsitos de las sustanci.as útiles, también 

minerales ¡ interpuestas entre capAs pél.ra lelas! que -

yacen en terrenos seo.im.entarios. y qu.e Se adaptan a .. 

la forma y accidentes del lugar en que l;e encuentran. 

5. VETAS ¿ Son tilones !\'1,as pecrU(;-:-Y)OS e qonera1rclente de es-

t.ructura homdgénea g en las cu.ales se pt\ede distinguir 

la potenciar In inclinación y la n.irección p tal como 

en los f.ilones. 

.,... 
6. ALUVIONES~ Son los restoR de minerales 1 desmenuza-

dos y transportaaos por las aguas. Estos elementos -

sueltos o simentados suelen ocupar ordinariamente las 
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márgenes de los ríos; donde se depositan formacio~ 

nes arenosas y depósitos de arcilla Q en las regio­

nes bajas de la corriente, en los valles y en ocasi~ 

nes hasta en las mesetas un . tanto elevadas o Los, alu·· 

viones también se conocen con el nombre de placeres, 

pero esta última denominación corresponde deprefe­

rencia al sitio donde se hallan las materias aluvio 

nales g tal como 10 considera nuestro C6digo en su -

Art o 80 . 

En algunos lugares de los Estados Unidos el nom­

bre de placeres se reserva a los aluviones ricos en 

oro. 

7. F~BOSADEROS ; Son los numerosos dep6sitos metalíferos 

que sin pertenecer a una veta principal corren en di 

versas direcciones q cruzandose e intercruzandose en 

una extensión más o menos considerable p o que no tie 

nen forma alguna determinada. El concepto de rebosa­

deros o masas está señalado en el Art. 50. del C6di­

go de Minería. Así se suele encpntrar el estaño, el 

oro v la plata y el cobre . 

a o CANTERA ~ No hay una definición precisa del térm.ino 

cantera , pero puede decirse que se aplica general­

mente a los lugares donde e xisten y se explotan las 

piedras de construcci6n y ornato. La Ley francesa de 
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1810 en su Art. 40. hacía la siguiente enumeraci6n ~ 

11 las canteras comprenden las pizarras v los aspero­

nes r las piedras de construcción y otras , los már­

moles 1 granitos , piedr as de cal u etc. 11 . 

9" DESMONTES ~ S011 minerales estériles que no tienen su 

ficiente ley y que por lo tanto no se benefician en 

la industria minera . 

10 . RELAVES ~ Son residuos dé los minerales beneficiados; 

especialmente en pozos. 

11. ESCORIALES ~ Sitio donde se arrojan las escorias se­

paradas al beneficiar los minerales metalíferos en -

los hornos de fundici6n. 

12. CATA O CALICATAS ~ Sondeos que se real~zan en el te­

rreno con la finalidad de comprobar la existencia -

de det erminado mineral. 

13. EXPLORACION ~ Es el conjunto de operaciones técnicas 

encaminadas a la búsqueda de determinado mineral. ~ 

Trátase de operaciones previas y necesarias general­

mente para la explotación y aprovechamiento de los 

minerale s ; puede decirse que en ningún momento se em 

prenderá una explotaci6n seria de minerales u si pre­

viamente no se han dado los pasos de la exploración, 

ya que es la operaci6n que permite comprobar la exis 
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tencia de los minerales y sobre todo; el valor eco-. 

n6mico de ~stoso 

140 EXPLOTACION ~ Porexplotaci6n ha de entenderse el -

conjunto de operaciones técnicas que permiten el ~ 

aprovechamiento de los minerales. Se trata pues, de 

aprovechar económicamente los minerales cuya existe~ 

cia v calidad y cantidad los ha suministrado la expl~ 

taci6n. 
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III CONCESION MINERA 

1. Diver~os significados 2. De la naturaleza .Jurídi­

ca de la concesi6n. 

La palabra concesi6n tiene diversos significados y 

su estudio corresponde propiamente al Derecho Adminis­

trativo de donde la ha tomado la legislación minera. 

En el Diccionario de la Real Academia de la Lengua 

Española, encontramos la siguiente acepci6n g "CONCE­

SION " ~ acci6n y efecto de conceder , otorgamiento gube~ 

namentativo a favor de particulares o de cmpresas,bien 

sea para apropiaciones, disfrutes o aprovechamientos -

privados o en el dominio público¡ según acontece en las 

minas , aguas o montes , bien para construir o explotar ~ 

obras públicas , o bien para ordenar, sustentar o apro­

vechar servicios de la administración general o local : . 

El autor venezolano Antonio Planchart V.(l} define 

la concesiÓn como "el acto por el cual el Estado otorga 

a un particular el derecho de gestión de determinado -

servicio público o de explotaci6n de determinada riqu~ 

za del patrimonio del Estado ¡ obligándose el concesio­

nario a verificar la gesti6n o la explotaci6n por su ~ 

(1) Dr. Luis González Berti 9 obra citada. pág . 190 . 
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cuenta y ri8sgo , sometido a las condiciones impuestas 

por el Estado, a cambio de las ganancias resultantes 

de la prestación del servicio de la explotación ~; . 

Como puede apreciarse de la definición transcrita 

surgen dos elementos importantes en la concesión cuan 

les son ~ el de servicios públicos y el de explotación 

de la riqueza natural, a este último es al que se re-

fiere la legislación minera. 

Para Cabanellas en su Diccionario de Derecho Usual, 

edición de 1946, ~ Concesión es todo lo que se otorga -

por gracia o merced; siendo concesionario la persona a 

quien se otorga una concesi6n. En Derecho Político Ad-

ministrativo r esta palabra se aplica a los actos de la 

autoridad soberana por los cuale s se concede a un par~ 

ticular determinado privilegio para la explotación de 

un territorio o de determinada fuente de riqueza " .Aquí 

encontramos también la palabra concesión como privile-

9io para la explotación de una fuente de riqueza como 

es la explotación minera . 

Nuestro actual Código de Minería en su Art. 19 con 

tiene la definición legal que dice :: ¡'Concesión :: es la 

adjudicación formal de una mina con la consiguiente a~ 

torización de explo tarla dentro de una extensión deter 

minada de terreno v hecha en favor del que ha llenado -

l l N I VF.RSI f1i\ll l :E. E."-. SALV ~"'(~C'~"'· 

- -- - --- - --------
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todas las condiciones requeridas para obtenerla ' . Es 

ta ;' extensi6n determinada de terreno " es lo que se -

denomina rfundo minero S" que nuestro Código define co­

mo la pertenencia o conjun'to de pertenencias contínuas 

amparadas por título primordial o por título traslati­

cio del dominio : derivado de aquel. 

Nuestra Constitución Política establece en su Art. 

137 que ~' El subsuelo pertenece al Estado 9 el cual po­

drá otorgar concesiones para su explotación " . 

Esta disposición constitucional viene a reformar -

tácitamente los Artículos 18 y 21 del Código de ~1inería 

que expresan que el dominio o propiedad de las minas se 

adquiere originalmente de la nación por concesi6n que 

de ellas se haga y que toda concesi6n hecha de confor­

midad a lo dispuesto en dicho C6digo ; transfiere al ~ 

concesionario el dominio de la mina y puede entonces 

disponer libremente de ella y de sus frutos como cosa 

propia ~ la concesión de acuerdo con el precepto consti 

tucional f no puede otorgar el dominio de la mina v ya = 

que ~sta continua siendo del Estado y s6lo da derecho 

a su explotaci6n g por lo que el concesionario será due 

ño únicamente de los productos que logre obtener de la 

mina. 
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2. Naturaleza Jurídica de la Concesi6n 

En cuanto a la naturaleza jurídica de la concesi6n¡ 

la opinión de los tratadistas se divide en dos grandes 

grupos : los que afirman que la concesi6n tiene una na­

turaleza contractual afin con modalidades propias, pero 

que no llegan a cambiar su índole convencional y los -

que niegan el carácter contractual de la concesi6n, re 

firiendo su naturaleza al campo puramente administrati 

vo y la consideran como un acto administrativo t, o como 

un acto legal o de cualquier naturaleza¡ menos contrae 

tual. 

En opinión del Dro Luis González Berti¡ la conce­

si6n minera por su naturaleza y actividad dentro del = 

campo jurídico ;, es un verdadero contrato con modalida­

des específicas, al cual han de someterse tanto el Es­

tado como los particulares p por las siguientes razones ~ 

1) Es norma general en todas las legislaciones de 

minas p que el Estado otorgue la explotaci6n de la ri~ 

queza minera a los particulares; trátase de persona -

natural o jurídica; en virtud del acto de la concesión , 

es decir o en virtud de un complejo jurídico integrado 

por derechos y obligaciones " Si el particular no se so­

mete a lo preestablecido en la layo el Estado por su -
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parte e stá imposibilitado para otorgar la explotaci6n 

de la riqueza J es necesaria la gestión del interesado 

para obtener la , pero en cuanto al particular por su -

gestión y actividad ha provocado el otorgam~ento de -

la concesión v e s innegable que el complejo condiciona­

do por la Ley surge fr e nte al Estado y frente al pre­

tensor de un otorgamiento, De realizarse la concesi6n 

solicitada , e ntr an ; los dos t~rminos legales : el Esta­

do que otorga la concesi6n d ebe someterse a lo e stable 

cido por la Le y g y el particular beneficiado g obtiene 

así una serie de derechos y tanIDién obligaciones. No 

es libre ninguno de los dos de modificar a capricho -

la fórmula y alcance del complü jo jurídico . 

2) Desde el punto de vista de la seguridad del 

particular concesionario ? se impone lógicamente la -

existencia de un nexo de tipo contractual . Por quér si 

se trata de un acto unilateral como pretenden algunos 

tratadistas , e l Estado no modifica a su voluntad la -

concesión una vez otorgada , por más dafiosa que le re­

sulte, cuando todo depende de su parte, y no se reco­

noce ningün derecho al particular? La práctica demues­

tra la estabilidad de las concesiones u otorgamientos 

y la razón no puede ser otra , sino que existe , quiera-
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se o no, una perfecta r e lación jurídica entre el = 

Estado y el concesionario ; que impone obligaciones 

y derechos a ambos . 

3} Frente a la igualdad ante la Ley ; es indubi-

tabla la naturaleza contractual de la concesión ~ se-

ría inicuo que 81 Estado por ser Estado y prevalecié~ 

dose de su mejor condici6n respecto al particular, pu - -
siesa tdrmino de la noche a la mafiana a un otorgamien 

to que h a sido concedido de acuerdo con la ley; sin -

existir causa legal que lo faculte para ello . 

4) El establecimiento de causales taxativas que 

facultan al Estado a poner t é rmino a las concesiones , 

atln en aquellas l egislaciones que otorgan la explota-

ción de las minas por ti.empo ilimitado o Si se trata-

se de un acto unilateral , o en otros t 6 rminos , si se 

tratase de un mero ac 'co administrativo que no obliga'~ 

se e n nada al Estado ~ es te obraría on forma ociosa al 

establecer en la Ley y en admitir en la práctica, la 

imposibilidad de r e vocar lo acordado cuando la propia 

ley no le permite a duc ir razone s para justificar los 

motivos que le asisten para privar a un particular del 

bien concedido , aún cuando s e a por emanación de la ley. 

5) Basta ojear cualquier l ey o c6digo de minas -
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para comprobar la clasificaci6n que hace el legisla~ 

dor de derechos y obligaciones que emergen de las con ""-"-' 

cesione s. ¿Por qué esta clasificación? en un simple -

acto unilateral , o sea en un acto imperativo pero no 

attibutivo p tal clasificación no tiene razón de ser. 

Sabemos que las normas de Derecho son bilaterales; es 

decir imp~rativo-atributivasp y en cuanto surge una -

figura jurídica come la que nos ocupa, esa bilateral~ 

dad es resaltante , se da entre dos personas ; impone -

deheres a ambas y crea derechos a favor de las mismas . 

Concluye el autor citado~ que la concesi6n es un 

verdadero contrato de índole administrativa f consid~ 

ra como consecuencias 16gicas de esa concepción, las 

siguientes : 1) La concesi6n es un contrato signalag-

mático ~ al decir signalagmático quiere decir bilate~ 

ral ~ y para comprobar este carác·ter no hay más sino 

recurrir a la misma legislaci6n~ la cual establece -

una seriG d E.: normas ¡, como ya dijimos imperativo·-atr!. 

butivas g cuando el Estado otorga la concesión se ohli 

ga a poner al concesionario e n condiciones de que pue 

da proceder a la explotación de la riqueza rninera~ y 

a tal efe ctO r le presta su protecci6n legal y le cog 

cede una serie de derechos y facilidades a objeto de 

la realizaci6n del otorgamiento. La facultad de explo~ 
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rar g explotar, de establecer servidurnbres p de usar 

del recurso supremo de la explotación g la facultad 

de introducir maquinaria y materiales libres de im­

puestos aduaneros g etc .? son derechos que ingresan 

al patrimonio del concesionario por obra de la con­

cesión. Este concesionario a su vez q ha de cumplir 

con requisitos y dar cmnpli.miento a diversas obliga~ 

ciones para que su concesión' tenga vigencia ; los di~ 

versos plazos que le sefiala la laY e para dar comien­

zo a sus trabajos de explotaci6n v el pago de los im­

puestos consagrados por: la misma ley; el sometimien 

to a la fiscalización por parte de las autoridades, 

los diversos informes que ha de dar al Estado¡ etco ; 

son verdad8ras obligaciones, cuyo incumplimiento ac~ 

rrearfa en determinados casos el cese de la concesi6n. 

Por lo sefialado e no puede dudarse siquiera de que 

se trata de un contrato bilateral. 

2) La concesi6n es un contrato solemne ~ ya sabe~ 

mos por el derecho común lo que esto significa. La -

ley impone formalidades y solemnidades que ni el Es~ 

taco ni el particular pueden dejar de cumplir para 

que tenga efectos jurídicos la concesión, La solici­

tud escri ta de parte del interesado f las publicacio'~' 

nes que han de hacerse tanto en diarios, por carteles g 
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según los casos ~ la resolución del Estado, la expedi= 

ción del título respectivo y la publicación de éste ~. 

en el Diario Oficial ~ son entre otras formalidades que 

han de cumplirse a toda costa g so pena de extinción de 

la concesión , De modo pués v que la solemnidad de estos 

contratos salta a la vista cuando se estudia el proce-
/ 

dimiento pautado por la ley para la constitución de -

las concesiones. 

3) La concesión es un contrato aleatorio ~ es de-

cir , un hecho casual es el que determina la ventaja, 

la ganancia en la concesión. La explotación de las ri 

quezas minerales está sometida en alto grado al azar, 

pues en ocasiones; aún existiendo todas las probabil! 

dades de una explotación fructífera? la operación en 

lugar de producir ventajas produce desventajas y p~r-

didas. Esto lo ha reconocido el legislador al formu-

lar el principio de l que las concesiones se otorgan 

a riesgo del interesado , pues el Estado no garantiza 

la existencia del mineral. Este carácter aleatorio -

que acompaña siempre a las concesiones, es mucho más 

marcado cuando se trata de concesiones sobre hidro~ 

carburos . Si los medios técnicos permitiesen una segu-

ridad absoluta , el carácter de aleatorio desaparecería 

o por lo menos perdería importancia v pero por los mo-
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mentos, no pued8 obtenerse esa seguridad y por lo ~ 

tanto el álea se mantiene en estos contratos. 

4) La concesión es un contrato a título oneroso~ 

este carácter es indudable r ya que el lucro persegui~ 

do tanto por el Estado como por el concesionarib u no 

dejan d e girar en torno a la concesión" El Estado se 

desprende de su riqueza v para recibir en compensación 

la ventaja económica que le reporta la explotaci6n de 

esa misma riq ueza que entrega en manos de los partic~ 

laroB. El sistema impositivo establecido por la ley, 

nos lo está diciendo muy a las claras . Se persigue en 

todo momento una finalidad económica de ambas partes. 

Ninguna de las concesiones acogidas por la ley lo es 

a título gratuito ; ya que en buena lógica jurídica p 

el Estado no está facultado para desprenderse de una 

riqueza que e n último grado no es suya en forma exclu 

siva sino que pertenece a la comunidad. 

Dentro de los autores que niegan el carácter con~ 

tractual de la concesi6n y refieren su' naturaleza al 

campo netamente administrativo , considerándola como 

un acto administrativo o como un acto legal, menos = 

cont:ractual podemos citar los siguientes ~ 

Rafael Bielsa : en su Derecho Administrativo, defi­

ne la concesión como un "acto administrativo por el -

, 
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cual se atribuye a una persona v con el fin de que 

ella gestione o realice el servicio público; deter-

minado poder de obrar sobre una manifE:stación de la 

administración pública ' . 

De aquí podemos obtener las siguientes conclusio 

nes ~ 

lo.) Que la a dministraci6n ; atribuye a otra per~ 

sona (el concesionario}, la facultad para ejercer una 

parte de la actividad administrativa, la gestión del 

servicio l 

20.) Que ese concesionario a diferencia del fun -

cionario, el órgano o el ente administrativo autár-

tico; cuando ejerce tarr~ién parte de la actividad ad 

ministrativa g no ac·túa en nombre del Estado ¡ sino en 

nornbre propio y por cuenta propia o Para e ste autor . ., 

el régirilon de la concesión de minas es esencialmente 

" legal ' " y luego ; está colocado fuera de la autonom.fa 

contractual o 

Gast6n J~ze manifie sta que existe una concesión 

cuando el Estado faculta a un particular (pe rsona na-

tural o jurídica) para hacer funcionar un servicio P~ 

blico a 

Meyer afirma que la concesión existe cuando el -

Estado otorga a un particular determinados poderes -

BIBLIOTECA CENTRAL 
UN I VE"SIOAO DE El.. SAI..V¡t.OOFl 
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sobre parte de la administraci6n pública ~ de esta ~ 

manera la concesi6n se entiende como el funcionamien 

to de un servicio público realizado por un particular v 

que obra como si fuera órgano integrante de la admi­

nistraci6n . 

El autor venezolano Angel Dernetrio Agerrevere di­

ce : no se presenta el fen6meno de la oferta y la aceE 

taci6n ~ lo que ocurre es una solicitud de la acci6n 

prevista en la Ley¡ de conformidad con la fuerza rela 

tiva v de cada una de sus normas , y una aquiescencia 

por parte del Estado para hacerlo. La fuerza diferen 

te de las disposiciones de la Ley aparece con bastan­

te claridad e n los hidrocarburos ; donde las cxpresio~ 

nes del legislador indican una mayor o menor relaci6n 

del precepto con el acto de concesi6n < De tratarse de 

actos contractuales o cuasi contractuales todas las 

disposiciones de la Ley que tengan algún nexo con la 

figura de que se trata serían forzosamente esenciales 

y el legislador no habría calificado solamente a al~ 

gunas de ellas como inherentes ·' a la concesi6n. As! 

esta distinci6n entre derechos n inherentes ~ y no inhe 

rentes a la concesión se agrega también a las razones 

que favorecen la t esi s de que el acto de conceder es 

unilateral. En el proceso de formaci6n, de la conce-
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sión no ocurre verdadera proposición y aceptación r ~ 

sino en el punto de las ventajas especiales que se 

estipulen en favor de la nación o de intereses gene-

rales; y por ello por virtud de disposición expresa 

o de autorización de la Ley. Conforme al precedente 

análisis u la concesión viene a ser un acto unilate-

ral de la administración pública provocado por la -

acción del particular , ya fuere ésta un denuncio que 

obliga al Estado a conceder p ya una solicitud simple. 

El acto del particular y el de la administración pú~ 

blica no coinciden directamente , cada uno de ellos .~ 

se refiere separadamente a la Ley, y es a través de ' 

ella que se produce el negocio jurídico de la conce-

sión. 

En varias legislaciones como las de Colombia, Ve-

nezuela y México ; la concesión está considerada expr~ 
, 

samen-te como un "contrato de concesión ;', pero para ~ 

nuestra legislaci6n Gstimamos que tanto la Constitu~ 

ción como la definición legal que señala el Código -

de Minería, tratan que la concesión e s un acto uni1a-

teral , puesto que e l Estado en uso de su facultad so-

berana puede a su arbitrio otorgar concesiones para -

la explotación del subsuelo ~ 

Esta disposición constitucional contenida en el 



46 

Arto 137 reforma totalmente 10 dispuesto en el Arto 

29 de nuestro C6digo que estab1ece ~ ~ El que descu-

briese veta nueva, rnanto u rebosadero o criadero de 

cualquier otra clase que contenga alguna de las sus 

tancias indicadas en el Art. 12, tiene derecho a su 

concesión q que deberá otorgársele, en virtud de la 

solicitud correspondiente " . ya que la disposici6n -

constitucional al decir que el Estado podrá otorgar 

concesiones para su explotación v ubica la concesi6n 

corno un acto unilateral y facultativo del Estado. 

~
. )'¡""ll' ;,~. ,-- ". ',j T U.... ._~ .. ~ ....... 

4.-) ..... H' ~.,. 't :;. ~~ ••• : ~ 

--- ~ ' - ._-- - ~ 



47 

IV o LA PIlOPIEDAD g I NEPA 

l. Sistema de la Accesi6n 2 0 Sistema de la ocupación 

30 S istema Re9a1ista 4. Sistema d e Res - nullios 5 . Sis 

terna de Lib ertad de PUnas . 

En materia de propiedad minera las legislaciones y 

la doct.:rj.na han reconocido distintos sistemas que requ­

lan los conflictos derivados del dominio ~e las minas y 

en e st e senti~o s e han consid8rad o d istintos sistemas 

para. ello: 

lo SISTRf.J\'A. DI~ ' T..ll \ ACCESION 

Este sistema conBi~era las minas como parte integra~ 

te de l a superf icie en virtud del principio de la acce­

soriedad de ~stas v consecuentemente atrihuye su propi~ 

d ad al due~o de la superficie del sue].o . n a10 este sis ­

tema l as minas no constituyen un miembro in~ivictual _ que 

pued a ser explotado in~ependientepente de la superficie o 

El sistewa de la accesión arranca ~esde la leqislaci6n 

romana a onde al decir d e Dan~e Calleaari , citado por el 

Dr e Gonzale? Berti y los parti.cn.l are s p o rUan pOS8(7.r las 

minas ~e to~ a esoe cie que encontrasen en su fundo ~ entra 

ban en el d erecho absoluto del propietario del suelo y 

podian ser efectuados y a ~irectamente por el duefio o por 

cualquier otro con su consentimiento. Las minas eran con 
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si~eradas ~ para fundi " y los minerales que de ellas -

provenian se consideraban como frutos o productos. 

actualiflafl este sistema ya no se e~cuentra 

plasmado en ~as l egislaciones con toda 81.1 amplitnd y 

pureza y est~ li~itado a ~eterrninadas sustancias. 

Nuestro C6~ino de Mineria en su Art. 13 sefiala ex-

presamente que los pro~uctos minerales de naturaleza -

terrosa g como las pi.eclras sj. lJ.cea.s y las r'le construcción ~ 

las arenas , tierras arciJ.losas y magnesianas, las pie-

dras y las tierras calizas ae toda especie, las m~nas 

de sal , pertenecen al ~ue00 ael terreno en une se en-

cuentreno 

El fundamento de este sistema ha sido considerado 

en dos etapas perfectamente diferenciadas ! Oriqinalmen-

te tiene su funel.amento en el amplio concepto de la. pro'" 

piedad qu.e para los rorna n0S prepon']~ra en toil.a su ar~pl~ 

tu.d y en todo su terreno : "accesorium sequitur princip~ 

le ~ ~ se trata fe aloa accesorio que unido a la propie-

dad superficial sobre l;=). cU."ll rrr¿>;vitana la aTllpli1:uri del 

concepto , debe sS0uir el ~estino ~e éstas; es 6ecir las 

mi nas son f r utos d e la superficie y pertenecen necesa-

riamente al ~uefio de 6 s tas . Bsta fu~ la orien~aci6n que 

privo élurant e rnl.lcho tiempo para justificar el sistema. e 

Modernamente al perder la nropieda/"j su absolutismo se .-, 
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quiere fundamentar en el derecho natural, seq6n la ex-

presión de un autor "por el Derecho Natural las minas 

que existen en un terreno forman parte de éste. el pro-

pietario 0el suelo es libre para extraer ~e 61 las sus-

tancias r:1inerales como lo es para cortar l a yerba y cu!. 

tivarlo r c omo lo es para recocer s us frutos . ·' Este si8-

tema presenta una serie ~e ~esventaiaS f por ejemplo la 

i mposibilidad material de aprovechamiento d e los fun 

dos mineros por parte del duefi o de la superficie que s~ 

lo po,Jría act 1)ar de conformidad con l a, aplicaci6n lógi ~ 

ca del sistema, dentro de los planos proyectados en fo~ 

ma vertical y l .os limite s de la propiedad superficial -

hacia el interior de la tierra , aplicando el sistema con 

toda su pureza p el aspec'l:o económi.co resulta gravemente 

perjudicado para aprovechar l a r iquez a mineral y para 

aprovechar esta. riaueza se necesitaría el cumplimiento 

0e dos con('li.cj_ones ': lo o ) que exista por una parte una 

propiedad su.perficial lo suficienteme nte s r an<'"l.e en manos 

de d.e t':8rJyünado propietaxio y 20 ~) cm.e los yacirlientos de 

rrinera l cayeren dentro ,,,!(\ esa. extensión para 01.;¡e no su~' 

frier"l n i nguna. , ~ . . . . -mengua eL orlnC1P10 enunClado] c osas que 

en la realida~ no es de esperarse que se den tales con-

flicioneB para po(l.e r desarrollélT ? r ovechosamente la indus 

tria minera , ya que es cor r iente Gue las vetas se e ncuen 
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tren en el subsuelo de d istintas propiedades . 

Adew~s debe prevalecer el interés colectivo~ fren­

te al inter~s particular de la propiedad superficial en 

cuyo suhsuelo existan dep6sitos minerales de valor eco­

nómico ;- puesto 0.U~ no sería justo ni lógico que esta r!. 

queza que la naturaleza ha depositado en las entrafias -

de la tierra beneficie a un solo afortunado propietario : 

~e acuerdo con los principios de la función social q ue 

tiene que llenar la propie~ad, no debe impedi rse a que 

la colectividad disfrute ~e un h ien p que p or sus carac­

terísticas y formas d e presentarse deb e beneficiar a .­

los integrantes del grupo social , aGn cuando para ello 

menoscabe o mej or dicho limite el dominio que surqe del 

derecho de propiedad teoricamente considerado. 

AdamAs el duefio del terreno superficial estaría en 

capacidad de oponerse al progreso de la industria mine­

ra v si en el subsuelo de su fundo se enCt.1entran yacimien 

tos de minerales con valor económico , existiria una ri -

queza sin ut ilizaci6n y seria necesario recurrir a la 

expropiación por causa ~e la utiliJ a~ n6hlica para QU0 

esos bienes salqan ~efinitivaroente ~e manos ~el propie­

tario , gue ~entro ~e la 16Qica del s iste~a se ha negado 

a entre0arle a la colectividad ; esto vendría a v ulnerar 

el principio en que se fU.nda el sistema f ya q118 se con 



51 

firmari a a trav~sde e ste procedimiento , la supremacia 

del inte r és colect i vo s obre 01 interés individual. Hay 

eme convenir en (!'Ut?' si la ocupaci.ó n o el descubrimien~ 

to d an un derecho que se ha especificado e n una prefore~ 

cia , sólo e l trabajo persona l aplicado a la productivi ­

d ad o al perf eccionamiento de e llas forman la v e rdade­

ra noción de propü;JacL El. hombr e antiq uo Que configur6 

la propiedad se li~it6 a la propi edad superficial , con 

~esconoc imiento d e las rolnas que no entraron para nada 

en Su haber . Econ6micawent € hablando hay que aceptar 

que se trata de dos propieda~es distintas ya que en rea 

lidad se trata de dos fuentes de bienes indepen~ientes 

una de otra . 

Mo~ernamente este siste~a es insostenible en nues ­

tros días u por ello l as le~ds laciones de todo (~l mundo 

t ratan de librarse de ~ l Q pues e n lugar 0e constituir 

un sistema orientador v proqrosista que permita obte ner 

los mejores prove c hos as l a riqueza mineral , constitu­

ye una Vt"? rda0.era traba al proqreso de la indus tria mi­

nera, que a pesar de sn incontra sta b l e t rasce ndencia , 

la deja al arbi t rio ~(! los part iculares o e n c oncret o 

al a rbitri o del ~le5 0 de l a supprficie. 

2. RIST:RL"~p: DE LA OCnpA.C lm~ 

Est e sistema consi~era las minas como despojos o -
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perte n e ncias sin dueño cuya propie dad correspond(.o al - . 

prime ro q ue los o cupa . 

Los Enciclopedis t:as lla craron a forrnular los siquien 
~ . -

t o s postula~os : ~ las materias roine rale s no p e rtene cen a 

nadie mi e ntras e l t erre no no s e a excavado . El que em-

prend e la o b ra d e su excava ci6n , las apropia a ti t ulo 

d e trab a j o coI'1.o pri ner ocupante y el propietario d el -

sue lo e ue excava e n s u torre no no las a dquiere por otro 

titulo ~ . Este enunciad o e ncierra ~os concep tos fundame n 

tales ~ q ue las minas no p e rte n e c e n a nadie . y su p ropie -

tario ser § e l p rimero qu e l a s ocupe , sea o no d u e Ro de l 

t e rre no . Es t os conceptos son l a sfnte sis ~e l sistema ~e 

la ocu paci6n . S i las minas no perte necen a nad i e . cae n 

d.e ntro ne la clasifi.8ación romani s ta dQ la '; res-·nu. llius '~ 

esto e s, a q u e llas cosas qu e s i e ndo sus ceptibles de p ro-

. 1 ~ . -
ple~ an Drlvaa a no E~stan a f e c t a d as a ninqú n patrimonio . 

porque e l hcm}l r e no se h a a p od e r ado t orl avia d e ellas o 

las Minas s 610 r o~r§ n ser apropia da s me~iante la ocup a -

cian v esto !¿,S rn("~c .i.an b:-; la. p o s e s ión ori g- j_na ria con animo 

~e aprop i &rs8 1as, 

Es t e s i s t ema se carac t e r i za : lo . ' poraue no e x iste 

un p rop i eta r io o riq inario d e las minas . Se rá due fio de 

e llas s I q u e p rimero las ocupe . sea o no p rop ietario d el 
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terreno ~ 20.) Existe d istinción entre suelo y subsuelo. 

La propieaad del prim(=~ro DO implica la del segundo : 30.) 

El propietario ~el terreno no tiene ninqGn derecho sobre 

la min¿::-l. ocupada -; s6 lo podrá rE:"c lama.r al ocupante los d~ 

r;os y perj uicios ocasiona.rl os con motJ vo de la. ocupación o 

40 . ) El ~erecho de propie dad qUA pue~a alpqar sobre una 

~ina 7 debe estar prec edido ~el hecho de la posesión . -

50. ) La explora ción minera n s absolutamente libre. 60 . ) 

El derecho ~e propiedad naci~o do la ocupaci6n~ de acuer 

do con los principios romanis tas sobre la ma teria. no -

c,urar§ "" rnas que lo aue ~ura el hecho ~e la posesión. En 

e f ecto , para que la posesión engendre derecho de domi-

nio , es indispensable la concurrencia de dos elementoB ~ 

n animus d omini ,', 'i esto es la in'cención o voluntao r!(~ D O ',' 

Beer la cosa como propietario : y el poseerla p n tal for 

roa hasta poder d isponer de e lla con plen a li~erta~ , aun 

que se halle realDAnte en roano s de otra persona ~etenta 

dar Dr(~cario. 

Induda.b lemente la ocupación fijé la primera forma. de 

riquezas natura,les j 'l1'test as a, su lH:'re volnnt-3ct y para 

s~tisfacer sus nropias n e cesid a des . 

Los pueblos bárbaros que no seguían las orientaci6n 

romana de la accc si6n s el sistema prepondc~rante tuvo -
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que ser la ocupación desde luego que a su paso iban -

adueñándose de todo lo out=' Emcont.raban y les intc~resa "·· 

ba , pero con e l apa r e cinüento (le la fl octrina romana que 

atribula todo al propietario de l a supe rficie e n virtud 

de la accesión , la ocupaci6n fu5 sien~o relegada a un 

plano sE~C'1)n'''ario haste. casi ("',C?s?tparc,ce :::- c o;::¡pletamente 7 

en especial e n (ü campo !-lo 10. minerí.=l. o 

Este siste~a fu4 impulsa~o por Turcro t en Francia y 

aungu0 fD~ uti lizad o rn~s c omo a r ma política qu~ como un 

verdafle ro sistewa d e explotaci6n , lo defiende con calor 

en sus Femoria sohrc la.s JlUnas y C:::).nte ras ; q ue escribió 

a pet ición ds l Conse jo de Estado para p oder acordar l a 

explotación (112 unas minas ¡:'le plomo " 

En la a c tualiJa d este siste ma está complet.amente ~-

proscrito dA las mode rnas 10gisla ciones en virtu~ de los 

i nconvenientes que en la p ráctica tien 8 su aplicación . 

Dentro ~e nuestro ordena~iento jurídico este s istema GS 

totaln~.en tc ino per::mto; c1.es r1e luügo que l a Const.itnción 

Polltica declara e u e el SUbS~81o pertenec e al Estado , -

de consigu i e n tp no hRbrfa l UGar para su aplicación. 

3 0 SISrr:F~f '~-<Z1 P.EGA .. I,I¿;TA ---,-_. . -

Paré". éJ.lgunos éW.tOn:;s la n?q ,~lía E-~ S una ins t.! t ución 

característica ~e las con~esiones f euda l es de ¡a Edad 

~e~ia , y s i rve para in~ icar los ~erechos que pertenecen 
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al soberano o Las regalías c omprendían también las mi -­

nas o En relación a la é poca en que es t.a especie de re~ 

galia tuvo su aparición Q hay opi.niones d ive rsas " algl.1·~ 

nos la hacen descen~er ? irectamente de la legislación 

imperial rOIl",a na v pero muchos otros autores están de <~ 

acuerd o e n oue su aparecimiento se ubica en el S i~lo XI 

o en el XI I , opinión oue e s la más generalizada . Hay -

quienes a~optan un criterio muy amplio y deRcubren la 

r ec.ralía aún e n e l simple hecho ·:'le que e l soberano se re 

serva l a facul t ad de d isponer de aeter minad os tributos , 

y especialmente la ~ D§ci~a ~, y de reglamentar con normas 

apropiadas la eyplotación de l a s minas . Por e l contrario 

otros son de parecer que la regalía consiste en e l d e re ­

cho exclusivo q ue tiene el sober ano de disponer de to-

dos o de deter mina.d a s rünns s in i.mportar e l fund o d onde 

se halle , de ~orlo que ninauno , ni s iqui0 ra el pronieta­

rio de l suelo, pueda a~quirirlas o usufru ctuarIas si no 

es corno consecuencia de una concesi6n ~el Rob erano o 

Con e l Ob jRto ~o esta b l ecer l a naturale~a de este -

sistema , habr~ q u e se~alar b reveme nte las modalidades -

características de l dOMinio ~ue e jerce el soberano o s ea 

0 1 Estado en t~rminos Mo~ernosv para asignarle la tarea 

eme le correspon6:: é1ié~ aCl1(;)rc~o a l a calidad f.1C? su der echo o 

Una de las c l as i f icaciones ~81 d ominio de l Estado se 



56 

fundamenta on la mayor o menor intensi~a~ de l s ofiorio 

que el Fsta do tenqa o se le r~cono~ca sobre las s ustan-

c ia s minerales. PrimQra~ente se habla rle l dominio a bso-

l uto 0 n est~ t riple clRsifica ci6n. P I dominio absoluto 

~Gl ~stado es aeuo l en virtu~ del cual al Mismo ti pmpo 

Que concede l ~ explotación ~e las Binas a particulares~ 

pue~e dispono r ~e Gll~s c omo duoSo, ya sea cnaj~n~nd6ias. 

ya Gyp lot&ndolas ~ir8ct~~ente, ya ~~ncto12s en arrGn~a-

l-niento o l~sbc t i.po éls ~ q 01r·i nio suponC-.! un-'1 cEsponihilida,4 

total d (ü Esta.do sob rc" los m:ln (~nüc::: s (;'.1C 8e ha llen e n 

su ·Lcrritor:to. ;::~ u r:üsmo nombre indica (nF~ ciertA.P.'cmts 

f r '''nt ¡~ ;3 la rj_<{u0?a i"~el subsuelo, .::-ü :8s tado no tüme un 

11.Tnite preciso aunque nlltur3.lf."'ente no p,'t'x3e pen:;.t-~ rSE~ d e 

vista la finalida~ Gl t ima de l Estad o relativa al bien -

de l~ cole c tivi dad. 

Como una antítesis a esta posici6n de arnplitu~ ex-

t raord inaria, se menc iona el rl ominio r8strin~i~o : do 

Rcuprdo con c!ste tipo , al Fstado es p ropie tario origi-

nario de todas laR rnin 2s nrooiJme nte ~ ichaR. clasifica~ 

nas por la I.!E :~ )' ~(;, Gro Cl~:.70 0. erG(;1-~o no va. J"! ·J. st.a nc,·."l("Jr (~>~._~ 

plotarlas ; Di ~n2jcn0rlaG , ni ~drninistrarlas Dor si , si 

no en la for~~ y hajo l~s conf icionGs eypr0Sa~as en el 
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leaalGs que regulan total~ente su activida~ sin que -

e x ista posibili~ad d e actividades e xtralegales ] en el 

sí-mtid.o c'l.e no estar rGconoci~as por la misma ley ne la 

Un t e rcer t~rmino de la c lasificación se n.enomina 

,. regalismo his t .6rico:' f e Derecho Pub lico ¡ e n virt.Ufl. del 

cual e l Bstado 5610 inte rviene en el ej e rcicio d e la ~ 

propi edad roinera a titulo ~o sobe rano y en virtud del 

dominio evide nte , ya para ~istribuir las minas e ntre -

los particulare s al obj e to de su e xplo taci6n condicio-

nal, ya para cob rar impuestos sobre sus prod uctos, ya 

por fi.n ~ para p~rt icipélr (le s u s ben e fj_cios como contri = 

bución al tra bajo indust.rial a l a formaci6n del tesoro 

colect:ivo de la nación. 

Otras clasificaciones oponen al domj.nio eminente 

e l dominio ra~ ical. Se gGn los autores, e l dominio eminen 

t.e no (;~ S una forma e spe cial 0 0; p r o p iedél.d sino u n atribu -' 

to d e la sobe rania aue consiste e n e jercer juris~icci6n 

sob r e t odos los b iGne s situarl o s Em e l t e rritorio en que 

se c~j erei ta dich a soberél.nfa. _ Es una ma.nifestación abs'-

tracta , pue s d e sobe ranía, el Estado e stg en capacid ad 

d e some ter él las normas que d ict are, no s610 los bienes 

d81 f:omi n io púb lico o pri v D.do 7 s ino aú.n las mismas p\-?!r~ 

sonas 0 D c ua nto Ron suj c t o s de derechos ~ a ~stos p uede 

BI 8lfOTt..CA CENi h'AL ! 
UI"HVE:~'SI!"I " , l OF EL SA .... V ';:"10:::' I 

___ --J 
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i~pon6r det e rMinadas obliqaciones e n un mo~ento deter-

minado, e n tanto que sobre 103 biene s se refle ja este 

dominio e n t00 ? su extensión , llegando hasta disponer -

de ellos en forma igval a como ~ispone 01 ver~adero pr~ 

piet~rio sobre su riqueza~ sin que pueda ~ecirse que e~ 

t~ integra~o ~ste derecho 0minonte con o un derecho de -

propiedad. ni corno un c'l.crecho n~al. '; (oS sencillarnent8 su 

i mperio , sn fé'.cultad 0.E'~ l 0o i sla'r d<' r'ltribuir activida~ 

d es potestativas '; ord(~narlF\s y proh ibirlas a los hombres, 

y hacer que se cumplan ' es en suma ., el Pode r Legislat.i vo ¡. 

Judicial y Ejecutivo. 

En consecuencia esto imper.i'un." m.~.x iJ::lo a trihuto de 

la soberanía o P. S ina lienablc e imp r e scriptib le ; s610 ,-, 

puede poseerlo e l Est~do en virtud ~e la ~ • ".P mlSlon gue est:á. 

llamado a realizar en e l Grupo Social, 

Rl dOIT'inio racUc3.1 1 e sU:lr íi'l. r(::!p resent."1. ~~o en camhio p 

por la vincl11aci6n d s l ~o~er F\ o b 1etos o cosas determi-

na~as , pAro s in lleGa r a ina ivi0ualizarla. Don Cabino -

Fraqa , al referirse al ~ominio radical saBala el carác-

ter que alaun?s l e yes espa~olas dieron al dominio d e la 

Corona sobre 1~3 s u stancias mine rale s . Pn ~icha s leyes -

se hablaba de l ~ominio radical ~ue la Corona tenia sobre 

l · . t" a.s TIunas y 0110 conSl.5 .. l A e n que é sta pod1a titula r a -

favor d o particulares l as minas, trasmitiéndoles una pr~ 
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piedad que s610 les obliaaba a la entrega de una part e 

proporcional de los productos y a la explotación y po­

blación de las minas ] pero fue ra de estas dos ob ligacio 

nes, l a propiedad e ra una propiedad Qquiparable a la -

propiedad civil y el Rey solament e conservaba una facul 

tad para e l caso de que no se curopliera con las obiiga­

ciones antes dichas , siendo 9sa facultad la que consti­

tul a el llamado . dorninio radical. 

Por otr~ pRrte e l dominio di r ecto es un dominio sui 

genarie que tiene el Estado sobre los hienes , pero sin 

que s obre ~stos tenga ninguna d isponihi lidad ~e usar o 

~is~rutar ' s s sui generis porque real~ente s e trata de 

un domi.nio que se reconoce e n todo momento al Esta<1o p~_ 

ro para esto no deriva mas ventajas ni privilegios que 

e l de recibi r func1.amenta.lmemté determinados impuestos e n 

virtud de ese s efiorío que e l por otra parte se halle en 

1'1 imposibilidad de ejercer por si mismo y q U. Eé necesa~ 

riamente ha de ejercer por terceros en cuyas manos repo­

san l os bienes de hacho , aunque no de ~erecho, pues per-

tenecen al Fstaflo . 

Hasta aqui se han se~alado brevemente los dis tintos 

aspectos que puede 2surni r el dominio d01 Rstado f es de~ 

ci r el mayor o menor influjo Que s e reconoce en relación 

con la m.in8 ría. . 
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Una definici6n del sistema regalista no ha sido da­

do con exactitud por los autores. El Dr. González Berti Q 

señala una definición clasica de Migneron y otras del -

Venezolano González Miranda. 

Según el primero de los autores ? el sistema regalis 

ta está representado por el Estado por las siguientes -

atribuciones en relación con la riqueza minera : 

lo.} De reglar el destino de la propiedad subterrá~ 

nea , en otros términos , conferir el privilegio de expl~ 

tarla a las personas que puedan darle mayor valor. 

20.} De vigilar su explotaci6n en ~sus relaciones -

con el orden público p con la conservación del suelo y 

con la seguridad de los obreros mismos . 

30.) De percibir ciertos tributos sobre los produc­

tos que de la mina obtiene el explotante. 

El Dr. Rufino González Miranda define el sistema de 

la manera siguiente ~ "es aquel en el cual, pertenecien~ 

do las minas al Estado g éste está obligado a conceder~ 

las perpetua o temporalmente a las personas que llenen 

las condiciones especialmente establecidas por la ley '". 

En la primera definici6n no se establece con clari­

ridad quien es el propietario de las minas, ünicamente 

se describe las facultades que sobre las minas posee el 

Estado sin llegar al rondo de la cuesti6n de la propie-

"dad , González Miranda en cambio ~ señala al Estado como 
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propietario de las minas y pero sin la facultad de hacer 

escogencia del concesionario con miras a obtener mejo ­

res ventajas : basta que cualquier ciudadano cumpla con 

lo establecido en la ley para que el Estado se vea obli 

gado a otorgarle la concesión si más alternativa. No -

hay pues , acuer do entre los autores en dar una defini ­

ción del sistema regalista . 

Sin embargo Q este sistema tiene su fundamento his ­

tórico en l a legislación española a través de las orde­

nanzas de minería de Nueva España que estuvieron vigen­

tes e n América . El fundamento doctrinario fué propues­

to por el tratadista belga Leh andi de Beaulieu ¡ uno de 

los grandes defensores y sostenedores del sistema rega­

lista . 

Para este autor de be prevalecer este sistema sobre 

cualquier o t ro y debe ser al Estado a quie n correspon­

da la actuación especial que lo acuerda e l sistema q ya 

q ue el Estado es el creador de todas las condiciones ~ 

favorables necesarias para que la. riqueza minera cumpla 

con su misión econ6mica y adquiera e l verdadero valor -

que le corre sponde en virtud de sus características es­

peciales . 

Como conse cue ncia al sistema regalista se señala lo 

siguiente t 
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a) Frente al Estado , no existe otro propietario, ya 

que originari.amente le pertenecen las minas cualquiera 

que sea el lugar en que se encuentren . 

b) Existen dos propiedades perfectamente delimita­

das ; la superficie y el subsuelo , la propiedad civil no 

puede existir sino sobre aquella superficie , en tanto -

que el Estado es dueño del subsuelo con propiedad exclu 

yente r es decir , no admite a su lado ninguna otra clase 

de propiedad , ni ningún otro dueño que pueda disputar­

selas o 

c) La propiedad jamás sale de manos del Estado ¡' -

quien a pesar de ser dueño originario de la riqueza mi­

neral, no puede desprenderse de esta propiedad. 

d) La existencia de una legislación que pauta deta­

lladamente los derechos de los ciudadanos para llegar 

a obtener la concesi6n ~ que por otra parte , no le pue­

de ser negada, en cuanto haya dado cumplimiento total 

a los requisitos legales . 

e) La imposibilidad f de parte del Estado, de sustra­

erse al derecho del ciudadano consagrado por la legisl~ 

ci6n. 

f) La participación que tiene el Estado sobre el -

producto de la explotación de la riqueza 9 y corno parti­

cipante de dichos beneficios u el deber , no únicamente -
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el derecho q de vigilar y controlar la explotaci6n que 

ha otorgado a los particular8s. 

Este es el sistema que ha seguido el legislador -

salvadoreño en su Código de HinE!ría ¡ sin embargo ~ para 

la explotaci6n de minas de petróleo se aparta de las -

reglas generale s al señalar que la exploración de minas 

de petróleo y explotación de las mismas y de las indus­

trias que se derivan de dicha explotación y le sean 

anexas u serán objeto de concesiones especiales que el 

Poder Ejecutivo otorgará en cada caso ; corno mejor con~ 

venga a los intereses nacionales r es de cir g no basta ~ 

llenar los requisitos que señale el Códig0 3 sino que = 

deja un margen discrecional para el Poder Ejecutivo; -

por otra parte o de acuerdo con la Ley Complementaria de 

Minería este tipo de concesiones de petróleo f carburos 

de hidr6geno , minerales bituminosos y fosfátos g requie­

ren la aprobaci6n especial del Poder Legislativo y se­

ñalan como condición que los concesionarios otorguen <­

gratuitamente al Estado un a participación no menor del 

cincuenta por cie nto en el r eparto de beneficios. 

4. SISTE~h~ RES-NULLIUS 

I~s autores definen el sistema res - nullius como ~ 

aquel sistema en virtud del cual se consideran las sus-
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tancias minerales como cosas sin dueño ~ res-nullius, y 

las cuales por obra del descubrimiento se convierten ~ 

en bienes que pueden adquirirse por medio de la conce-

En este sistema pues v las minas no pertenecen a na 

die ~ en esto difiere con los demás sistemas anteriores. 

En la accesión por ejemplo: las minas pertenecen al due 

ño del terreno ~ en el sistema de la ocupación la mina 

pertenece al descubridor por haberlas ocupado en algu-

na forma, y en el sistema regalista su propiedad se -

acuerda al Estado o A pesar de esto vestas riquezas no pu§. 

den quedar en forma indeterminada y el Estado aunque no 

es dueDo debe otorgarlos a los particulares v pero a -

aquellos que ofrezcan mayores garantías y en consecuen-

cia hagan suponer un beneficio efectivo para la comuni-

dad. 

El Estado regla lo relativo a las minas, establece 

las normas y condiciones v bajo las cuales se otorga a 

los particulares y ~igila la explotación de los mine-

rales y el cumplimiento de las disposiciones legales, 

las otorga al de scubridor cuando éste ofrezca suficien-

te garantía de una explotación adecuada y pueda. revocar 

la concesión invocando las causales señaladas por la ley. 

Es importante no confundir este sistema con el de ~ 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNI V ERS I CAD DE EL. 5AL."AOOR 
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la ocupación " existe una diferencia fundamental de am­

bos sistemas. Para el primero, el primer ocupante ad~ 

quiere el bien por el hecho mismo de la ocupación, he­

cho generador de importantes consecuencias jurídicas -

reconocidas por la ley ~ para el sistema res-nullius, el 

descubridor ocupa cosas que continuan siendo tales ; en 

tanto no venga la concesión a convertirlas en bienes. 

Actualmente este sistema goza de muy poca acepta u
, 

ci6n en las legislaciones g las que a medida que han ido 

evolucionando lo han ido desechando para abrazar otros 

sistemas más justificables. 

5 e SISTErlilA DE LA, LIBEHTAD DE HINAS 

Es también conocido con el nombre de sistema Espa~ 

ñol, en verdad no constituye un sistema de limitaci6n 

perfecta o determinada pues es un sistema ec18ctico Aue 

pretende escoger lo mejor de los demás sistemas evitan­

do la mayorfa de los inconvenientes y aprovechando sus 

ventajas. Algunos autores lo consideran como una subes 

pecie del sistema regalista sin que presente los incon 

venientes de este. 

El sistema de Libertad de Minas reconoce al Estado 

un dominio mas o menos intenso sobre las minas con una 

facultad qUE: surge de este mismo dominio para poder otor 
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gar la explotación de la riqueza mineral a los parti­

culares. Se le niega toda propiedad sobre las sustan~ 

cias minerales de explotación g porque su dominio no -­

implica la libre disposición de estas sustancias como 

dueño y no siendo propietario no tiene por consiguien­

te atributos de verdadero amo de la riqueza y su actua 

ción queda entonces r e ducida. 

En este sistema existe para el Estado un dominio v 

que en ningún momento puede convertirse en el de pro~ 

piedad5 pues s6lo se le reconoce un dominio lo suficien 

temente amplio para que realice su funci6n de otorgar 

la explotación en forma condicionada , además la mina 

generalmente es otorgada al primer descubridor a quien 

se le reconoce un dominio también de tipo condicional . 
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v. LEGISLACION VIGENTE 

l. Jurisdicci6n y Competencia 2. De la Exploraci6n 

3. Requisitos formales de la solicitud 4. De la li= 

cencia de Exploraci6n 5, Críticas 6. Del Denuncio 

7 0 Requisitos formales del Denuncio 8 . Trámite del 

Denuncio o 

1. Jurisdicción y Competencia 

La jurisdicci6n en materia minera es privativa y 

comprende todo lo relativo al descubrimiento de minas; 

a su explotaci6n s adquisición F laboreo u pertenencias 

rninera y expropiación y servidumbre en relaci6n con las 

minas , comprende ta~~ién el derecho de vigilancia muy 

propio de las minas y el fomento de la industria mine­

ra . Todo lo relativo a la propiedad o posesi6n de las 

minas que ya han sido adjudicadas o concedidas g o los 

derechos y obligaciones que los particulares opten e~ 

tre si 7 el embargo y todo lo demás que no esté previs·­

to en el Código de Minerfa g son del conocimiento de -

los tribunales comunes de acuerdo al C6digo d e Proce­

dimientos Civile s. 

Habíamos dicho qUE; la competencia pa.ra conocer de 

las cuestiones mineras de conformidad al Código de Mi­

nería y Decretos posteriores g corresponde al Director 
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de Desarrollo y Control Industrial del Ministerio de 

Economfa, con excepci6n de los asuntos laborales que 

son del conocimiento del Ministerio de Trabajo y Pre-

visión Social o de los Tribunales corre spondientes. 

La vigilancia especial la ejerce la Direcci6n de Desa-

rrollo y Control Industrial g a través de los Comisio-

nados de Minas que tienen las atribuciones siguientes ; 

a) Cumplir y hacer cumplir las disposiciones del 

C6digo de Minerfa y las instrucciones que dic-

te la Direcci6n de Desarrollo y Control Indus-

trial en el ejercicio de sus funciones ; 

b) Inspeccionar y vigilar la producción de la mi~ 

na y enviar la informaci6n pertinente a la mis = 

ma DirecciÓn, 

c) Velar por la conservaci6n de los hitos y mojo-

nes p pertenencias y fundos mineros , avisar a = 

los interesados cuando h aya ne cesidad de repa-

rarlos , e intervenir en operaciones de amojona-

miento para evitar cambios que puedan perjudi--' 

car a los colindantes o alterar la localizaciÓn 

del fundo z 

d) Velar por la segtrridad de la mina y del personal p 

y porque se cmnpla con las disposiciones y pre-

cauciones sobre la materia i 

- ----:-1 
Cf'¡ .' 

'\, . ~ ,- ..... 
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el Velar por la conservaci6n de bosques y suelos , 

y porque se cump lan las disposiciones que regu­

len su explotaci6n t 

f) Indagar cualquier hecho que contraríe las dis­

posicione s legales o administrativas a que es­

t~ suj e ta la mina o cualquier incidente que -

afe cte la tranqui lidad de los habitantes del -

lugar t y dar cue nta del caso a las autoridades~ 

g) Re ndir un informe mensual a la Dirección y los 

demás que dicho Organismo reguiera p sobre el 

funcionamiento de la empresa o la explotación 

de la minao 

2< De la Exploración 

AÜn cuando ya hemos dado una definici6n de la ex= 

ploración r podemos agregar que es también un derecho ~ 

es decir; la facultad que tiene cualquier particular 

para catar y cavar en tierras de cualquier dominio con 

el fin de buscar minas o Catar es examinar ; Cavar es -

abrir o remover la tierra v la facultad de Catar y Ca­

var es e l derecho de cualquier particular de investi­

gar la existenc ia de yacimientos mineros en terrenos 

propios ~ ajenos o públicos pudiendo abrir la tierra pa~' 

ra h acer reconocimientos o El Estado , interesado en es-
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timular la industria minera concede este derecho y 

otorga facilidades para su desarrollo y as! nuestro ~ 

Código establece en su Art . 27 , que previa Licencia de 

la Dirección de Desarrollo y Control Industrial del Mi 

nisterio de Economia ; se concede a los particulares Li 

cencia de Catar y Cavar en tierras de cualquier domi~ 

nio Q para buscar las minas a que se refiere el Arto 12 

del mismo Código , esto es p los minerales o sustancias 

que en vetas y mantos o yacimientos constituyen depósi­

tos cuya naturalEza sea distinta de los componentes -

de los terrenos . tales como los minerales de los que 

se extraigan metalGs y metaloides utilizados en la in­

dustria y los yacimientos de las piedras preciosas, ~ 

los productos derivados de la descomposición de la ro­

cae cuando su explotaci6n necesite trabajos subterrá~ 

neos; los fosfatos susceptibles de ser utilizados corno 

fertilizantes ¡ los combustibles minerales s6lidos , car 

buros dG hidrógenos y minerales bituminosos o 

Este Derecho de Exploración, es un derecho indeter­

minado cuyo titular es la colectividad y que en poten~ 

cia pertenece a todos t pero cuando este derecho se con 

creta . se hace valer a trav8s de una Licencia de Explo~ 

raci6n que concede al titular e l derecho , y s610 ~l pue 

de pre sentar denuncios de pertenencias mineras dentro ~ 
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de la zona de exploraci6no 

La exploración puede hacerse también sin licencia 

de la autoridad competente cuando se hacen en terre-

nos propios o en terrenos de propiedad ajena : pero de 

común acuerdo con sus dueños ~ más aquel que hace una 

exploración en esas condiciones v se toma el riesgo de 

que cualquiera puede denunciar la mina que él ha en-

contrado u porque el Estado no considera la simple ex-' 

ploraci6n como motivo legal de preferencia en ningún 

sentido respecto de terceros . 

/ 

3 0 Requisitos Formales de una Solicitud 

La solicitud para obtener la Licencia deExplora~ 

ci6n deberá ser presentada ante el Director de Desa-

rrollo y Control Industrial del Ministerio de Econo-

mía, en hoja de papel sellado de treinta centavos , en 

ella se deberá expresar ~ 

a} El nombre y gene rales d~l solicitante t 

b) El nombre del peticionario cuando gestione en 

r epresentaci6n de otro ¡ legitimando entonces 

su personería con los doclliTcentos correspondien~ 

t e s ;: 

c) Expresión clara de que solicita Licencia de Ex-

ploración v con señalamiento concreto del lugar 

que se desea explorar y sus respectivas demar= 
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cae iones # dando las explicaciones necesarias 

para su identificaci6n ~ 

d) El nombre y domicilio del o de los propieta­

rios q poseedores o tenedores de los predios 

ubicados en el área solicitada r indicando de 

ellos su naturaleza y si se encuentran cerca­

dos r cultivados o construídos ( 

f} Señalamiento del lugar para recibir notifica-

ciones. 

Juntamente con la solicitud~ el peticionario de­

berá presentar un plano del terreno donde solicita -

hacer las exploraciones r donde marcará las áreas de 

exploraci6n por medio de circunferencias cuyo radio 

no excederá de 500 rots. tomando como centro un punto 

fijo y facilmente identificable. Además del plano~ ~ 

deberá acompañar el permiso o permisos del o los pro­

pietarios de los terrenos en los cuales se pretende 

llevar a cabo los trabajos de exploración, en la prá~ 

tica estos permisos se exigen que vayan con firma au­

t e nticada por Notario. 

El dueBo del terreno tiene derecho a exigir fian­

za · o.1 e xplorador para garantizar la indemnizaci6n del 

deterioro que con la calicata pudie se producir en su 

terreno, esta fianza es convencional y se abona a los 
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daños y perjuicios que posteriormente se ocasionen -

en el terreno. 

El explorador que haga catas sin el consentimien 

to del propietario del terreno o sin el permiso de la 

Dirección de Desarrollo y Control Industrial, está -

sujeto a las sanciones penales comunes que le corres 

ponden? es decir que estaría cometiendo el delito de 

usurpación que nuestro Código Penal en su Art. 248 -

sanciona con prisi6n de uno a tres añoso Además debe­

rá resarsir los daños y perjuicios que con sus traba­

jos hubiere ocasionado al propietario. 

4. De la Licencia de Exploraci6n 

La Licencia de Exploración está contenida en una 

Resoluci6n pronunciada por la Direcci6n de Desarrollo 

y Control Industrial q y en ella se expresa el lugar, 

día y hora en que se pronuncia , el no~~re y demás ge­

nerales del peticionario; la fecha de presentaci6n ~ 

de la solicitud y la manifestaci6n de que se otorga 

Licencia de Explorac1.6n para la zona marcada dentro 

de las circunfe rencias que se mencionan y por un pe­

ríodo de sesenta días. 

Esa resoluci6n s e notifica al peticionario y a -

los propietarios de los respectivos inmuebles y con -
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.ella el explorador está listo para iniciar sus traba­

jos de cata y cava en el área determinada. 

s. Crfticas 

Indudablemente que la Licencia de Exploraci6n, -

tal como está regulada en nuestro C6digo de Minería v 

presenta una serie de problemas; en vista de que las 

técnicas de exploraci6n y de explotaci6n han variado. 

enormemente desde la época en que se promulg6 el C6~ 

digo de Minería; uno de los problemas que se plantean 

es la determinaci6n del área del terreno a explorar 

en circunferencias con radios de 500 mtso p estas li~ 

mitaciones estaban bien para la época en que la expl~ 

raci6n se hacía por medios manuales allá por 1922 p -

pero en los sistemas modernos las exploraciones se 

verifican en extensiones de terreno mayores porque -

mayores son taIDbi6n las inversiones para la explota­

ción " por esta razón en nuevos proyectos de ley de 

minería se expresa que el área del permiso tendrá la 

forma de un rectángulo, limitada por líneas rectas -

orientadas de norte a sur o de este a oeste, con sus 

vértices definidos por coordenadas geográficas o de 

acuerdo con e l sistema cartográfico nacional y el per 

miso de acuerdo con la magnitud de los trabajosq cubre 
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un área mínima de 5 ki16metros cuadrados y un área -

máxima de 100 kilómetros cuadrados. 

Otro de los prob lemas es· el período de duraci6n -

de la Licencia de Exploración , realmente sesenta días 

es un plazo sumamente corto y aún cuando dicha Licen­

cia puede ser prorrogada a juicio prudencial de la Di 

recci6n de Desarrollo y Control Industrial, por perí~ 

dos de 60 en 60 días hasta completar un año ; en la ~ 

práctica un año tambiÓn es un lapso de tiempo insufi­

ciente para realizar todos los trabajos de exploraci6n 

en zonas corno las que se r e quie ren en la actualidad ~ 

para asegurarse de la rentabilidad de la mina y conse 

cuentemente de cidirse a realizar una empresa de gran 

envergadura como la de explotación minera. 

Si s e quiere propiciar e l desarrollo de la minería u 

la fase de la exploración es una de las más importan<­

tes y a la cual deber a otorgársele suficientes facili­

dades para d e terminar si una mina e s rentable, otor~ 

gando permisos de exp loraci6n para períodos no meno­

res de ' dos años ni mayores de cuatro o cinco años q tal 

como la tienen otras l egislaciones . 

Otra de las cue stiones importantes que debe consi­

derarse, es la capacidad jurídica de las personas as ­

pirantes a o b tener una conce sión minera ; en legislacio 
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nes como la de Venezuela y la de r.,~éxico, las perso~ 

nas juridicas de derecho p6blico CODO los gobiernos 

o estados extra.njeros o empresas que dependen ne ellos p 

no pueden participar en labores de explotación minera. 

Por otra parte reconociéndose que la industria minera 

por su propia naturaleza necesita reunir grandes capi 

tal e s, lo c ual no puede hacerlo una sola persona , ta~ 

bien por el car&ctcr aleatorio que representa su ex-

plotaci6n , propi cian el estahlecimiento de sociedades 

a través de la legislación mercant il y curr\plidos los 

reauisitos propios 7 las leyes de minería irl\ponen obli 

gaciones particulares relativas a la explotación mine -

ra. 

Una de las cuestiones importantes que ~ebe consi -

derarse es que la autorid ad competente para otorgar 

un permiso de exploración, tome en cuenta como crite-

rio funda~ental la capacida1 t~cnica y financiera del 

solicitante, 0 ando preferencia a las personas natura-

les o jurídicas salva~orefias adeMás se faculte tam-

bién a la P1encionaoa autorid ad para fijar una canti ··' 

dad m1nima anual que el titular del per~iso debe in-

vertir e n la ojecuci6n directa de trabajos y opGraci~ 

nes de exploraci6n. tomando e n cuenta la superficie -

~el terreno Gue se otoraa . e l tie~po ~e validez de l -

1 RIBL iOTEC A CENTRA L \ 
I '-JN~Vt::~>{SI "\4\n D E EL St' .. LVAD0R.J 
L-__ 
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perroiso g la ubicaci6n de su Area, el programa t~cni ­

ce y financiero y las dificultades de exploración que 

se presenten en cada casOe 

Es importante que se tengan estas disposiciones 

para regular el otorgamiento de Lic8 ncias ~e Explora~ 

ci6n y concesiones minora porque en la actualidad, -

muchas personas se presentan a solicitar tales permi­

sos de exploraci6n e inclusive a presentar ~enuncios 

de minas abandonadas sob re tod o t sin tener la capaci­

dad t6cnica ni financiera suficiente, con el consi­

guient e r e sultado éle que e x isten gran núme ro de con­

cesiones otorgad as, pero sin pode r ser explota~as ni 

siquiera manualmente porque las pe rsonas titulares de 

la concesión no tie ne n la suficiente capacidad econÓ­

mica Dara realizar ni siauie ra los trabajos iniciales 

ni conocen de las cuestiones propias de la Industria 

.~~inera, 

6. Del Denuncio 

El denuncio es la fiqura fu nd amental en nuestra 

leqislación y constituye el requisito previo necesa­

rio e in~ispensahle para obtener una concesi6n ~ en quA 

consiste la figura jurídica del denuncio? para el Dr. 

Luis Gonzglez Berti (1) - el denuncio es la declara-

(1) Dr. Luis GonzAlez Rerti, obra citada , p~g. 361 . 
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ci6n solemne hecha ante un funcionario legalmente -­

capacitado para recibirla , acerca de la existencia 

de det(='~rroinado mineral con animo de obtener sobre el 

mismo la concesión correspondiente H
• 

Hay que advertir que al denuncio puede dársele 

dos significados , así : Puede tomarse cuando ~e apli ­

ca a la manifestación que se hace ante el funciona­

rio competente u es decir cuando se aenuncia la exis­

tencia de determinada sustancia mineral g pero tam-'~ 

bién la palabra denuncio se aplica al expediente ad ~ 

rninistrativo que es sustanciad o y resuelto en la Di­

rección de Desarrollo y Control Industrial del Minis ­

terio de Economía. 

Nuestro Código admite como denuncio el que se ha·~ 

ce en terreno libre v así como también cuando el avi -' 

so e s r e lativo a una mina abandona~a ~ además , la fig~ 

ra de l ~enuncio se confunde con la del descubrimiento, 

de ah! que al denunciante se l e impone la obligación 

de presentar muestras del metal que se hubiere encon­

trado pa.ra formar una cole cción c on f orme lo disponga 

el Gohierno. Bn otras legislaciones corno la venezola­

na g la obligación ~e presentar muestras queda relega­

da al descubridor y s e ex ime al denunciante de tal -

formalidad. 
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Para nuestro C6dig o la d efinici6n legal de denun­

cio es tA contenida en el Art. 125 y e x presa que el 

denuncio de una ~ina es un aviso por escrito que se 

da al Gobernador , ahora al Directo r de Desarrollo y 

Control Industrial del Ministerio de Economla, de ha­

ber encontrado alqunas sustancias d e las que se men­

cionan en el Art. 12 en un terreno libre , esto es ; -

no concedido con anterj_oridad a otra persona. Ta:mbién 

hay denuncio cuando el aviso es r e lativo a una mina 

abandonad a o 

Indudablemente el denuncio como figura jurldica 

de la legislaci6n minera tiene s us propias caracte= 

ris t icas que lo individualizan g asi , e s una ver1ade­

ra manife stación solemne de volunt ad ; pues de no ha~ 

ceras esta declaración de voluntad mal podrla estable 

carsa la r e lación jurídica e ntre e l particular y a l 

Estado , se e ntinnde oue no e s u na manifestación cual­

quiera ~ se requiere que s e a solem.ne: mediante las for 

malidades que expresa la Ley , e s a s! que no pue~e ha­

c e rse e n forma verbal, sino que expresamAnte nuestro 

Código dice que e s el aviso e scrito , literis. La esen 

cia misma de la fiqura, que luego ha d e sufrir publi ­

cacione s y hasta oposiciones i mpide qU0 pue da hacerse 

mediante una manife stación verbal . 
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Además tiene que ser hecha ante la autori0act co~~ 

petente, no basta oue l a manifestaci6n se ha9a por -

escrito ante cualquier autorióa0 p ya aue nuestra Ley 

Complernentari.:t de Minería en su Art. lo o expresa que ~ 

las atribuciones que el ~6digo de Minerla s e fiala a 

los Gobernadores Departamentales; serán e jercidas por 

la Dirección de Comercio p Industria y rUnería Q qu.e .~ . 

como hemos visto anteriormente ~ se ha v e nido transfor 

mando hasta constituirse en lo au.e ahora se llama Di­

rección dE Desarrollo y Control Industrial del Minis­

t erio de Economía , ya no puede hacerse pues ante los 

Gobernadores Departamentales Q ni ante los Alcaldes , 

ni anta ni~guna otra autorida~ que no sea la exprssa-

'~. f3. por la Ley o 

PI ~enuncio debe enmarcarse dentro de una zona -

d e terminada y sobre material determinado , es decir -

sobre cualauiera de las sustancias que se roencionan 

e n el Art. 12 del Có~igo e n e s tudio r S8 reauiere la 

ubicación de las vetas o yacimientos sobre los cuales 

se aspire la obtenci6n de la concesi6n , con ind ica ­

ción clara y p r e cisa de la clase mineral objeto de la 

mani.festación o 

Hemos de insistir eue aGn cuando e l Art. 12 del -

Códig o d e Mine ría s 8pala que el Estado es dueño d e oe 
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terminados minerales, nuestro r~gimen constitucional 

expresa que el subsuelo pertenece al Estado el cual 

podrá otorgar concesiones para su explotaci6n. Conse~ 

cuentf.'.:mente 7 todas las sustancias minerales o d e cual 

quier tipo que se encuentren en el s~bsuelo , incluso 

los productos minerales de naturaleza terrosa, c omo 

las piedras silíceas y las de construcción~ las are~ 

nas , tie rras arcillosas y magnesianas. las piedras y 

.¡.. .; 1 . ..:J - t 1 . 1 r> '" d . d l\.K • ~~erras ca lzas lle oca e spec19 que e ~o 190 e ti1n~ 

ría sefiala corno pertenecientes al duefio del terreno -

e n que se hallen si se encuentran en el subsuelo son 

propiedad del Estado y en estricto derecho, requieren 

la concesión correspondiente para su explotación y 

as! e stán considerarlas en la Ley Regulado ra del Proc~ 

so Extractivo de 1ft Industria del Cemento, publicada 

el e l Diario Oficial No. 156, Tomo 248, del 26 de Ago~ 

to de 1975 0 

7. Requisitos formales del Denuncio 

Veamos ahora cuales son los requ~sitos que la Ley 

establece para qU8 el Denuncio surta sus efectos ~ ello 

nos lleva nat uralmente hablar de como se inicia la tra 

mitaci6n cuando una persona natural o jurídica se aco-

je a estas prescripcione s ~ e la Ley. 
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Ante todo hay que t~ner presente que la persona 

que pretenda obtener una concesión minera, presenta­

rá por s1 o por medio ñe apod.erado debio.amente conso' 

tituído el Denuncio ante la autoridad competente, ~. 

Juntamente con la muestra d.el metal que se hubiera 

encontrado para formar la colecci6n de que habla el 

Código. Indudablemente que sería preferible que la 

persona en vez de presentar la 'muestra, llevara un 

análisis químico de la muestra con los porcentajes 

de los elementos encontrados en la veta o criadero. 

El denuncio al igual que cualquier solicitud S~ 

presenta en hoja de papel de treinta centavos, di.ri­

gido como ya se dijo al Di~ctor de Desarrollo y C~ 

trol Industrial del Ministerio de .Economía, expresa!!, 

do~ 

a) El norobre y CJ.enera1es · del ' peticionario ~ 

b) El nombre del solicitante cuando gestione en 

representación de otro y en este caso compro­

bando su personería # 

e) Si hubo licencia de exploraci6n , la referen­

cia a la licencia de exploración de la cual 

se deriva el Denuncio ~ 

d) PoI ingar en que estuviera ubicado el criadero 

o ' la m·ina abandonada ~ 
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e) El nombre de la persona a quien perteneció -

anteriormente si se supiere y el nombre y do-o 

micilio del o los propietarios, poseedores o 

tenedores de los predios ubicados en el área 

denunciada v indicando de ellos su naturaleza 

y si se encuentran cultivanos, cercados o con s 

tru1dos ~ 

f) La clase de minerales que se denuncian; y 

g) Señalamiento del lugar para recibir notifica­

cionas o 

Juntamente con la solicitud v se presentará la -

prueba correspondiente de la personerta y en la prác­

tica se presenta también un Cuadrante Cartográfico ~ 

Oficial , escala lo 50000 en el que se seBalara el área 

donde est~ ubicado el criadero o mina abandonada, con 

el objeto de considerar temporalmente reservada a fa­

vor del denunciante esa area, mientras se define con 

precisión la localización de las perten~ncias mineras. 

8. Trámite del Denuncio 

Hecho el denuncio en la forma indicada, el Secre­

tario le pondrá el Rpresentado " a la solicitud con el 

objeto de establecer el de recho preferente en caso de 

que concurran dos o m&s personas a denunciar una mi~-
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ma mina. Luego se asienta en el Libro de Denuncios de 

Minas y demás providencias sujetas a inscripción de 

conformidad al Cód.ig-o d.e Minería r que la mencionada 

Dirección lleva al efecto. Este asiento va marcad.o -

con número correlativo y es firmado por el Director, 

el Secretario y el interesado. 

De este asiento si el denunciante lo solicita, se 

le extiende certificación íntegra, en papel sellado 

de ~ 1.10 la primera foja y ~ 0 . 40, las hojas subsi­

guientes, para que le sirva de Título de Prelaci6n -

en caso necesario f conforme 10 dispone el Código de 

Minería v con esta certificación el denunciante hace 

valer su derecho frente a terceros y nadie puede de­

nunciar la misma mina mientras no se haya resuelto el 

denuncio primitivo. 

Admitido el denuncio, asentado en el Libro corres 

pondiente y extendida la certificación se corre tras­

lado a la persona o personas en cuyos inmuebles se en 

cuentren las minas denunciadas ~ este traslado es por 

tres días de acuerdo a lo dispuesto en el Art. 125 del 

Código en estudio ~ se esperará que contesten y en ca­

so contrario se acusará rebeldía. 

A continuación el Director provee un auto ordenan­

do al denunciante que ~entro de 6 meses tenga abierto 
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un pozo o galería de 10 metros de profundidad o lon­

gitud según la naturaleza de la veta o criadero y de 

2 metros de ancho o si se trata de una mina abandona­

da, que tenga habilitada una labor adecuada, de modo 

eme pueda conocerse la forma de la veta o criarlero, 

sus respaldos, su inclinación o hechado; su rurobo y 

la naturaleza de la sustancia ~ hay que advertir que 

si la mina no está en terreno propio del denunciante 

o se extiende hasto otro terreno, deberá presentar el 

permiso autenticado del propietario del inmueble. 

Si transcurrido los 6 meses el denunciante no ha­

ce las obras que se le han prevenido para conocer la 

forma de la veta 1 inclinación, etc. y no se hubiese 

presentado a solicitar prórroga para ejecutar dichas 

obras, la que a juicio de la autoridad puedeprorro­

garse por el término de seis meses más, la veta, cri~ 

dero o mina abandonada , a que se refiere el denuncio, 

se vuelve nuevamente denunciable perdiendo quien la 

di6 todo derecho de prelaci6n, todo ello sin perjui­

cio de que pueda volver a presentar un nuevo denuncio 

sobre la misma veta . 

El denuncio , se publicar§ por tres veces consecu­

tivas en el Diario Oficial y además se fijarán carte­

les en sitios públicos del lugar en que estuviere ubi 
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cada la mina denunciada , el Código habla de lugares 

públicos de la residencia del Gobernador; y en la • 

práctica se continuan enviando los carteles a la Go­

bernación Política Departamental y además a la Alcal­

día Municipal de la jurisdicción en que se encuentra 

la mina, ya oue el espfritu de la Leyes darle publi­

cidad con el objeto de que sea conocido el denuncio 

por cualquier persona , pue sto que ~ichas publicacio­

nes equivalen a la citación de los que tengan interés 

en el denuncio, para gue hagan uso de sus derechos en 

el término de 80 dfas contados a partir de la fecha -

de la t e rcera publicación del denuncio en el Diario 

Oficial. 

OPOSICIONES 

El término de la Ley concede para presentar opo­

siciones esto es, para gua aquel que se considere 

afectado pueda oponerse al denuncio , es el de 80 días, 

contados desde la Gltima publicaci6n en el Diario Ofi­

cial . Qui€nes serán los que puedan tener inter6s en 

oponerse al denuncio? l6gicamente serán aquéllas 

personas a ouienes ya se les ha otorqa~o concesión so 

bre la misma mina ; aquel que posee un permiso de ex­

ploración en esa misma zona o aquel que ha hecho un ~ 
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denuncio anterior de la misma mina ~ esto se deduce -

de la misma Ley que expresa que tanto la publicación 

corno los carteles equivalen a la citación de los que 

tengan inte rés en el denuncio para que hagan uso de 

sus derechos. 

Presentada la oposici6n en el término seBalado, 

ésta se decid irá surnariamente de acuerdo a lo expre~ 

sado en el artículo 129 y como en materia de procedi 

mientas se observar~n las reglas comunes en todo lo 

que no est6 prescrito en e l Código de Minería, ya que 

así lo expresa el Art. 212 , habrá que aplicar las dis 

posiciones del C6digo de Procedimientos Civiles en su 

Art . 979 ~ es decir que con la debida citación y sin 

traslado , se recibe la causa a prueba dentro del tér­

mino de 8 dí.as y vencidos los cuales se resuelve la ~ 

oposición planteada. 

Siendo esta resolución de las que ponen fin al -

juicio h aciendo imposible su continuación cuando se 

declara que ha lugar la oposición y de las que produ­

cen d aBa irreparable al opone nte cuando se deniega -

la oposición y en ambos casos se concede apelé'.ci6n pa~ 

ra ante e l Hinistro de Economía ; quien resUelve en de­

finitiva la oposición plante ada. 

Es importante ver cuale s son los efectos jur1dicos 



88 

del denuncio, ya que nuestro Código sefiala que la ceE 

tificación del registro asentado en el Libro de Oenun 

cios q constituye un título de prelación conforme 10 

dispuesto en el Código de Minería y se ha llegado a 

pensar que ese asiento en el Libro de Denuncios, vie­

ne a crear una situación jurídica de verdaderos dere­

chos adquiriclos" r1erechos que no prescriben jamás Q ya 

que de acuerdo con el Art. 29 del mismo Código, el -

que descubriese veta nueva p manto~ rebosaderos o cria­

dero de cualquier otra clase que contenga alguna de -

las sustancias indicadas en el Art. 12, tiene derecho 

a su concesión que deberá otorgársele en virtud de la 

solicitud correspondiente. 

Sin embarqo i' el crii:E!rio de la Dirección se ha ex'­

ternado en este sentido ~ que si bien es cierto que el 

Código de Minería otorga al denunciante derecho de pre 

lación para el otorgamiento de la concesi6n de la mina 

d.enunciada r impüUendo que otra persona por error o ~ 

por malicia pueda obtener concesión de la. misma mina 

mediante un denuncio posterior q esta preferencia debe 

entenderse que dura sus efectos mientras dura el trá­

mite normal de la concesión a favor del primer denun­

ciante g ya que el denuncio no es mas que el inicio de 

las diligencias correspondientes. Se ha considerado 
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pues que el r'lenuncio con toda y su importancia como 

fiqura jurídica y no 8 S mas que uno de los muchos tr~4-

mitas legales que hay que llenar para obtener el títu 

lo de la concesi6n y su fin ~ lidad principal es deter­

minar la prioridad con r espe cto él. otro denunciante , 

el ~enunciante lo que t i e ne con respecto a la explota­

ci6n de la mina denuncia~a , e s una mera expectativa o 

esperanza de derecho, todo lo respetable que se quiera, 

pero que no llega él. constituj.r un derecho ver'l adero ~ 

porque para ~ue así fuera sería nece sario que con el 

solo hecho del denuncio¡ e l denunciante adquiera el 

derecho a la e xplotaci6n de la mina ~enunciada . De tal 

suerte pues que si una persona habiendo denunciado una 

mina de determinado mineral y en la sustanciaci6n o ~ 

trami t e de las diligencias ap?,rece una ley que decla '= 

r e que ese minera l ya no es denunciable por particul~ 

res p no podrá e l denunciante opone r su título de pre e 
•• 

laci6n frente a esa ley, pues ~l no tiene un derecho 

perfecto, s ino un derecho que se va a cristalizar en 

una concesi6n , por mQ~io ~e formalidades l ega les , de 

las cuale s la p rimE)r a f orMa lidad es e l d e nuncio o 

Vol viEmdo éll trámite de l denuncio ~ hemos llegado 

hasta e l mom0nto en que s e ha r esu e lto una oposici6n Q 

1 ·:1 que V e.TIlOS a suponer que e n qra.do n.e apelaci6n se <-
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declaró sin lugar o que simplemente no ha habido ninguna 

oposici6n y han transcurrido los BO días que prescribe 

la Ley para el ejercicio de sus derechos a los interesa-

doso El denuncian t e ha cumplido dentro de los 6 meses ~ 

con la prevenci6n que se le hizo de realizar los traba-

jos necesarios para conocer la forma de la veta o cria-

de ro y d emás 

En e sas cond icione s, el d enunciante solicitará que 

se proce da a extenderle la concesiÓn en e scrito que pre-

sentará siempre en hoja de 0.30 c e ntavos u indicando que 

ha transcurrido el plazo de los 80 días relacionados y 

que tiene listo los trabajos necesarios que le fueron -

prevenidos. Ante esa solicitud la Direcci6n de Industria 

señalará día y hora para extender la concesi6n citando -

previamente a los colindantes y además f nombrará para que 

lo acompañe a practicar la diligencia a un ingeniero, -

agrimensor o dos peritos quienes serán juramentados opo~ 

tuname nte. 

Lle gado e l día y hora señalado r el Director ¡ su Se-

cretario v el inge niero ; agrimensor o peritos , el inte-

resado y los colindante s que h ub i e ren concurrido, así -

como e l propie t a rio o propietarios de los terrenos en -

que estuviere ubica da la mina v se prese ntará n al lugar 

de la mina y procede rán a recorrer el lugar y a exami-

nar la veta , con e l objeto de determinar su rumbo ; su ~ 

BIBLIOTECA CENTRAL 
SAI..VADO R 

UNIVERSIDAD DE El... . 
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inclinaci6n, recuesto y anchura y asírnismo se tomarán 

muestras de brosa con el objeto de conocer la clase de 

sustancia de la veta si es posible determinarla en el 

acto mismo y si tal sustancia corresponde a las sus tan 

cias en~~eradas en el Art. 12 del Código de Minería ~ -

se determinará la medida de las pertenencias que de -

acuerdo con la Ley corresponden al interesado q siguie~ 

do el hilo de la veta y de modo que constituyan un cua 

drado perfecto de 100 mts . por lado , salvo que por ra­

zÓn de colindancias mineras , haya una porci6n que no -

pueda constituir una pertenencia completa, esa porción 

se denominará ":demasía ¡ y para los efectos legales se 

considera como una pertenencia. Se determinará la di~ 

rección de los lados del cuadrado de cada pertenencia 

si fueran varias, las que como ya se dijo g deberán ser 

de norte a sur y de este a oeste y se prevendrá al in~ 

geniero , agrimensor o peritos y al denunciante que le­

vante los planos con los requisitos que sefiala el Art. 

40 dejando señales seguras de los sitios donde se le­

vantarán los mojones. Asímismo se le prevendrá de que 

presente el informe anexo que debe acompañarse al pla~ 

no y que efectúe en un término prudencial el amojona~ 

miento del fundo minero . Dichos mojones serán de base 

s6lida de una 'altura no menor de 50 cm. de superficie 
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horizontal y de sección cuadrada con lados también de 

50 cm. por lo menos, en esa base se marcarán señales 

que permitan facilmente reconocer o identificar cada 

uno de los mojones de conformidad con su designación 

en el plano respectivo que se va a elaborar, de todas 

estas circunstancias se levantará un acta; la que se , 

asentará posteriormente en e l Libro de Denuncios y se~ 

rá firmada por las personas que hayan concurrido. 

La Ley no da un plazo específico como en otras 

legislaciones ¡ para presentar los planos u sino que lo 

deja a que prudencialmente lo fije la autoridad admi ­

nistrativa, tampoco establece sanciones por la falta 

de presentación del plano en el término señalado. 

Estos planos deben elaborarse en papel especial, 

haciendo un levantamiento topográfico exacto, con in~ 

dicación del nombre de la mina , el lugar de su ubica­

ción " el ]T,unicipio f distrito o departamento a que co= 

rresponde y todos los demás datos de importancia que 

puedan servir para la identificaci6n del predio. Debe­

rán señalarse las pertenencias mineras g esto es los -

cuadrados horizontales de 10 0 mts. por lado t si el fun 

do minero ha de constituirse de varias pertenencias r -

6stas debé rán estar colocadas en forma escalonada para 

seguir el curso de la veta o abarcar la extensión apr~ 



93 

vechando el criadero , pero tocándose una a otras a fin 

de que sean contiguas. 

La dirección de los lados del cuadrado de toda -

pertenencia ~ de acuerdo al Art. 40 del C6digo en estu 

dio ; deberá ser sie mpre en las medidas que se hagan -

para la concesión ; de norte a sur y de este a oeste, 

respectivamente , en rumbo franco astronómico de acuar 

do con el meridiano astron6mico. Mas adelante de la -

misma disposici6n, hay una prohibición expresa, de d§. 

terminar el meridiano astronómico por medio de la brú 

jula f sino que esa determinaci6n deberá hacerse por -

los medios científicos conocidos." En relación a esto 

el Dr. Antonio Planchart Burguillos citado por el Dr. 

G6nzález Berti , nos dice lo siguiente ~ (1) ~ a) Qué de~ 

be entenderse cuando la Ley dispone d e que los planos 

sean levantados por la norte- sur astron6mica? Orientar 

un plano no e s otra cosa que representar en el, el me-

ridiano del terreno , lo cual se e jecuta mediante el -

trazado de una recta que forma con una de las líneas 

del plano un ~ngulo igual al que forma el meridiano -

con la línea omóloga del terr8no. Una vez trazada di-

(1) Compendio de Der.echo Hinc ro Venezolano, Publicaciones 
de la Facultad d e Derecho de la Universidad de Los An­
des. Venezuela , 30. Edici6n 1969. Pág. 383 Y siguien­
tes . 



94 

cha recta¡ que representa el meridiano , se podrá di­

bujar la perpendicular a ella p que representará desde 

luego la este-oeste del terreno " . 

HA los fines de orientar el plano en los trabajos 

de levantamiento la primera ope ración que se realiza 

es la de orientarse en el plano i para lo cual se situa 

al polo norte. El método mas simple para lograrlo es 

valerse de la brújula c de que están provistos casi to­

dos los instrlli~entos , La brÚjula de declinación seña­

la el polo magnÓtico que no es constante por lo cual 

orientar los planos por la norte- sur magnética es pro­

cedimiento peligroso por los muchos errores de que es 

susceptible :', . 

~ De allí que se recomienda la orientación de los 

planos por medio de la norte-sur terrestre o astron6~ 

mica u desechando el meridiano magn~ticoo La orienta~ 

ci6n terrestre g geográfica o astronómica se verifica 

por la fijaci6n de la polar p lo que cuando no puede -

hacerse directamente se efectúa por medio de otra es­

trella o del sol ~ . 

De acuerdo con la misma disposición en comento 

(Art . 40) el plano de b e contener la escala que deberá 

ser decimal entera . 

El mismo autor al reforirse a este punto, nos di 
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ce lo siguiente~ 

"b) Qu~ es la escala de que nos habla la Ley? 

La escala nos indica r continua el a u tor citador la 

relación que se estable ce entre la longitud de las 

líneas trazadas en el plano con la correspondiente 

medida e n el terre no ; o sea la relación entre la uni 

dad de medida verdadera r usada en e l levantamiento, 

y la longitud que s o toma para representarla en el ~ 

papeL <, 

"Por ID0dio de la escala, vali~ndose d e la razón 

o relaci6n dicha, las líneas del terreno se represen 

tan reducidas proporcionalmente en el papel. Es de 

advertir que los ángulos no se reducen a escala , ellos 

son siempre los mismos g en la realidad del terreno ~ 

como 6n la representación del plano ~· . 

\' Las escalas g e neralmente adoptadas serán 1 ~ 1000 ¡ 

1 ~ 2000 J 1 ~ 2500 , 1 ~ 5000 7 l ~ lOOOO p 1 ~ 20000 Q 1 ~ 40000 etc. 

que indican que un centímetro en el papel representa 

respectivamente 1 0 00, 2000 , 25 00 , 5000, 10000,20000, 

40000 , etc . centímetros e n el terreno, seg6n escala Ba 

"En todo plano s e e xpreSa la escala en forma nu­

m~risa y en forma gráfica ~ . 

"Escala numé rica e s la relaci6n m/~1¡7 expresión 

de la razón e xistento entre una lfnea gráfica y su -
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omólogaen el terreno? Tornando un decímetro para repr~ 

sentar en el plano el metro, la relación será así: ro/M 

= O e 1/1 = 1/10 : la escala será de 1 x 10 l ' o 

¡' La escala gráfica ~ es una línea recta que se di­

buja en el plano , dividida en partos iguales que repr~ 

sentan la unidad de medida adoptada en el terreno. Por 

medio de la escala gráfica se puede apreciar, con auxi 

lio del compás g las distancias del plano " . 

Ahora bien, pertenencia de acuerdo a nuestro C6-

digo , es la unidad de propiedad minera y la constitu­

ye un s61ido de profundidad indefinida v limitado en el 

terreno por los cuatro planos verticales que correspo~ 

den a la proyección del cuadro horizontal de 100 rots. 

por lado , el conjunto de pertenencias contínuas es lo 

que constituye el fundo o predio minero y cuando el ~ 

descubrimiento se ha hecho en terreno absolutamente ~ 

nuevo p el denunciante puede pedir al hacer el denuncio 

que se le otorgue concesión hasta por diez pertenen­

cias contínuas sobre cada una de las vetas decubiertas 

y cinco pe rtenencias más sob r e cada una de las otras 

que descubriere al mismo tiempo . 

Mineral absolutamente nuevo es el que diste por 

lo menos diez kilómetros de la mina mas cercana de 

igual sustancia a la descubierta y en actual explota~ 
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ción o que hubiere sido abandonada. Ta~bién se consi­

dera descubridores de terreno mineral absolu.tamente -

nuevo, los restauradores o habilitadores de una mina 

abandonada; y se considera tal aquel mineral antiguo 

que tiene por lo menos 20 afi.os de abandono. Si la veta 

o criadero no ha sido descubierta en terreno absoluta­

mente nuevo entonces sólo se tiene derecho a 8 perte­

nencias contínuas. 

Elaborados los planos con todos los requisitos 

que señala el Art. 40, preparado el informe a que se 

refiere el Art. 41 del Código de Minería y hecho el -

amojonamiento en la forma determinada en la diligencia 

anterior v el interesado presentará dos copias de dichos 

planos e informes a la Dirección de Desarrollo y Con­

trol Industrial u con escrito pidiendo que se le seña­

le dfa y hora para hacerle entrega y darle posesi6n -

del fundo minero. 

El Director resolverá señalando el día y hora pa­

ra la entrega y juntamente con su Secretario se prese~ 

tarán nuevamente al lugar de la mina donde se revisa­

rán los planos para constatar si están correctamente -

indicados los mojones y si éstos han sido colocados -

del tamaño debido, en los lugares convenientes y en el 

número que sea necesario para que pueda verse desde uno 
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de ellos el anterior y el siguiente. Acto continuo se 

hará formal entrega del fundo minero y se le dará po~ 

sesión al interesado ~ de estas diligencias se levanta 

rá acta la que también será copiada en el Libro de De-

nuncioE . . 

El acta anterior y la que se levante en esta di-

ligencia se certificarán en hoja de papel sellado de 

~ 11.00 la primera hoja y de ~ 0 . 40 las siguientes y 

esta certificación constituirá el testimonio de la ad 

judicaci6n, entrega y posesión de la concesión corres-

pondientc p la que unida a una copia auténtica del pla~ 

no del fundo minero, le servirá al interesado como ti 

tulo de domini0 3 tftulo que de conformidad con el Art. 

86 del ~6digo de Mincria p deberá inscribirse en el R~ 

gistro de Comercio . Co n esta diligencia queda el int~, 

resada autorizado para realizar la explotación de la 

mina cuya concesión se le ha otorgado. 

"t ... 

• • '."'- ,,( '."~r-: _ :";:C_ . 
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OBLIGACIONES Y DERECHOS DE LOS CONCECIONARIOS 

l. Obligaciones de los Concesionarios 2. Derechos 

de los Concesionarios. 

La explotación constituye la finalidad primordial 

de la concesión y el Estado está interesado en ella = 

dado el beneficio que representa para la colectividad, 

como generadora de ocupación u contribuyendo al desa= 

rrollo de las poblaciones donde están ubicados los re 

cursos mineros y por el aprovechamiento económico de 

la riqueza mineral. Desde ese punto de vista el legi~ 

lador ha rodeado la concesi6n minera de amplias faci = 

lidades a fin de que pueda realizarse la explotaci6n 

en las mejores condiciones, pero también dado el inte 

rés en que la explotación se realice r existen oblig~ 

ciones que clli~plir de parte del concesionario. 

La primera obligación del concesionario; que cons 

tituye la obligación esencial y cuyo incumplimiento, 

es motivo de caducidad de la concesión, es la de ex­

plotar la mina , y, en este sentido g de conformidad a 

lo. dispuesto en el A.rt. 48 de nuestro Código en e stu-­

dio p cuando el concesionario u otorgada la concesión ~ 

deja transcurrir 6 meses sin haber hecho en la super-
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ficie y subsuelo del predio minero, las obras prelimi 

nares indispensables e con el objeto de demostrar que 

está animado de buena fe de llevar adelante la explo~ 

tación de la concesión. se considera que desampara la 

mina ? sin embargo y este térrrdno de 6 meses puede pro~ 

rrogarse si el interesado presenta r una solicitud ra 

zonada de prórroga, antes de vencerse el término de 

6 meses v justificando ante la autoridad administrati 

va los motivos por los cuales no puede realizar los 

trabajos en el t6rmino aludido . 

Si ya iniciados los trabajos y la mina ha empe-

zado a laborar, pero de pronto se paralizan dichos -

trabajos durante 6 meses consecutivos; o aün cuando 

no se hayan paralizado Q se reducen las labores de tal 

manera que racionalmente puede considerarse que di-

chas labores no tienen la importancia debida en re la-

ci6n con la riqueza mineral del fundo minero; también 

la ley considera que esa mina está desamparada. Otro 

caso de desamparo se dá cuando se ha reducido notable 
- \ 

mente o se han agotado los filones r vetas; capas; ma~ 

tos; rebosaderos o masas en explotación y se dejan -

transcurrir tres ~eS2S sin hacer obras adecuadas g ya 

sea para explotar otros depósitos minerales existen-

tos en el fundo minero o para descubrir nuevos depási 
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tos susceptibles de explotación eh el mismo punto r se 

entiende que esa mina está desamparada; sin embargo se 

puede justificar una suspensión de labores en casos -

fortuitos o de fuerza mayor . como en el caso de ca1a-

midades públicas " de trastornos del 6rden público de!!, 

tro de un radio de 10 leguas dentro del lugar de la -

mina; en esos casos se suspenden los trabajos por el 

tiempo que duren estos inconve nientes, pero restab1e-

cida la normalidad; deberán continuarse los trabajos 

siempre dentro del plazo de 6 meses. No se entiende 

amparada una mina con trabajos de poca importancia, -

como desmontes de los terrenos o con el procesamiento 

del producto obtenido de una mina vecina aunque se -

realice con el consentimiento de sus dueños g sin em~ 

bargo si una persona posee dos o más pertenencias con 

tínuas ampara todas sus pertenencias con la realiza= 

ción de trabajos en una sola de ellas 9 pero si tales 

pertenencias no son contiguas sino desunidas, deberá 

realizar los trabajos en cada una. 

La sanción que la Ley impone por el desamparo de 

una mina es corno ya se dijo r la caducidad de la conce-

sión y la pérdida de los derechos adquiridos por raz6n 

de la misma. Sin embargo se puede dar el caso de una -

suspensión de labores cuando se solicita oportunamente 
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permiso a la autoridad competente¡ la que de acuerdo 

con las razones que se le expongan podrá concederlo 

por un término no mayor de un año, salvo en casos for 

tuitos o de fuerza mayor que podrá ampliarse el plazo 

por períodos sucesivos hasta que desaparezcan las ra~ 

zonas del caso fortuito o la fuerza mayor que dieron 

motivo a la suspensión de labores r todas estas dispo~ 

siciones confirman el inte rés del Estado en que la e~ 

plotación no 50 paralice , por lo cual es obligación -

del conce sionario mantener en actividad las labores -

de la mina o 

Además de esas obligacione s están las obligacio­

nes que se refieren a la t~cnica de los trabajos mine­

ros y en este sentido el C6digo de Minería dispone que 

las minas deben labrarse y explotarse conforme a las 

reglas del arte, tomándose las medidas que garanticen 

la vida de los operarios y arreglándose a las disposi­

ciones que para cada caso especial dictare la autori­

dad compe tente s y en e special deberán tene rse en cuen 

ta las siguiente s :, 

lo.) Toda mina en cxplotaci6n debe tener las 

comunicacione s necesarias con e l exterior; sea para -

ventilación y extracci6n d e los metales; sea para en­

trada y salida de operarios : 
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20.) Cuando la e ntrada y salida de los operarios 

se efectúe por un pozo vertical f deberán asegurarse 

éste en pisos de tres en tres metros? que comunicarán 

entre sí por escaleras hechas de buena maderá ¡. 

30 . ) Las labores que se hagan en terrenos flojos 

e incapaces de sostenerse por sí mismos deberán asegu 

rarse con ademes s6lidos poniendo cuidado de recons­

truirlos cuando la madera s e hubiere podrido u 

40.) Los pilares que sirven al sostenimiento de 

una mina no podrán quitarse p si no es con obligación 

d e repone rlos con otros artificiales p capaces de reem­

plazar a los naturales 1 

50 . ) Los caminos interiore s deberán ser suficien­

temente amplios p y nunca habrá menos de dos caminos -

que comuniquen con el exterior ;; 

60 . ) Las labores y los caminos se conservarán = 

limpios g libres de escombros v los cuales se colocarán 

en el interior r en los huecos que resulten al disfru= 

tar el cridero s o en el exterior; en terrenos que no 

embaracen los caminos públicos ni obstruyan el curso 

de ríos ~ arroyos o aguas públicas , y 

70 0) Cuando la explotación de la mina exija el 

d e sague de la mina o de sus labores f se mantendrá és­

te constantemente . 
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Para asúgurarse del cumplimiento de estas normas; 

la autoridad competente e jercerá constante y oportuna 

vigilancia por medio de visitas e inspecciones. En la 

práctica se realiza a través de los Comisionados de Mi 

nas y en caso necesario f deberá no~brarse peritos para 

que dictamine n sobre la dire cción de las obras interio~ 

res y exteriores de la mina~ el beneficio de las sus-

tancias que se extraigan de ellas r así como el establ~ 

cimie nto¡ construcción y conservación de las máquinas. 

Además deberá tenerse 0special cuidado en el manejo de 

las sustancias venenosas que se utilizan en el laboreo 

de las miné'.s; cuidando que los residuos no sean arra.s ~~ 

trados a terrenos o en aguas que puedan constituir un 

peligro para la vida de las personas o de los animales. 

El incumplimiento de cualquiera de estas obliga"'· 

ciones da lugar a la caducidad de la mina~ en especial 

por la falta de obras de seguridad que sean necesarias 

realizar ) o por el mal e stado de ellas, de suerte que 

pongan en peligro la vid~ de los trabajadores lo mismo 

que cuando no hay la suficiente ventila ci6n en la mina 

al grado que la falta de oxigeno perjudique la salud -

de los mismos trabajadores o 

Otra d e las obligaciones es la de mantener al día 

los pl~nos de las operaciones que se van realizando en 
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la mina, con el objeto de que tales operaciones se rea­

licen dentro de las pertenencias que se les ha otorga­

do y deberá suspenderse las labores inmediatamente cuan 

do se llega al limite del fundo minero, ya sea que la 

colindancia respectiva la constituya una pertenencia -

ajena o terreno libre , la ley presume que la introduc­

ci6n a pertenencia ajena o en terreno libre S8 presumi­

rá de mala f e y dará lugar a las sanciones penales co­

rrespondientes o 

Otras de las obligaciones consideradas fundamenta­

les en la mayoría de las legislaciones extranjeras, es 

el pago de los impuestos de minería, ya que si el Esta­

do se pre ocupa por la explotación de las concesiones, 

lo debe hacer primordialmente por el deseo de obtener 

los mayores privilegios posibles originados por la ex~ 

plotación de un recurso natural que le pertenece y en 

ese sentido , se establecen los distintos cánones e im­

puestos que deben pagarse como consecuencia de la expl~ 

tación y producción minerao 

Nuestro Código , al referirse a los impuestos de 

minería; nos dice en su Art o 198 que el Poder Ejecutivo 

sefialar~ el canon anual o ~emestral que deber!n pagar -

las minas de que se haga concesión, por cada pertenen­

cia concedida y clase de la sustancia que se explote, -
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si hubiera explotación o que se haya denunciado , deter­

mina además que ese pago deberá ser hecho por los due­

ños en la Administración de Rentas Departamental· o la 

oficina que el Poder Ejecutivo designe y que el pago ~ 

puntual es requisito esencial para el dominio o posesión 

de la mina o para la concesión respectiva y que mientras 

penda el pago vencido l' no se considera como dueño o po­

seedor al que deba hacerlo para ningún efecto legal y 

pasado el t~rmino que se fije al moroso para efectuar-

10g se considera caducada la concesión si en él no lo 

verifica. Efectuado el pago en dicho término q cesarán 

los efectos que señala esa disposición y se considerará 

el pago corno hecho en el término debido; ese pago debe 

hacerse completo y no permite el Código que se haga a 

plazos o fraccionado y faculta al Poder Ejecutivo para 

dictar los reglamentos necesarios sobre la manera de ha 

cer efectivos los impuestos de minas que crea convenien 

te" establecer , 

Desafortunadament8 el Poder Ejecutivo v posiblemen­

te por el poco desarrollo de nuestra industria minera, 

no se ha preocupado por fijar los impuestos de minería p 

permitiendo que se e xplote sin mayores ventajas para el 

Estado; un recurso natural que le pertenece, por otra -

parte g los municipios no han establecido en su tarifa -
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de arbitrios impuestos sobre la producción o cualq~ier 

otro arbitrio municipal con el propósito de aprovechar 

los recursos naturales de su propia jurisdicción; si­

tuación que prevee el Código al expresar en su Arto 37 

en concordancia con el Art . 35, ~ue el dUGfio de un fun­

do minero que descubra sustancias comprendidas en el -

Arto 12 ; pero distintas a la que ha motivado la conce­

sión le da derecho a su explotaci6n v pero debe sin em­

bargo pagar al Estado o Municipios; los impuestos~ de­

rechos o contribuciones fiscales o municipales estable 

cidos o que se establezcan respe cto a la sustancia des­

cubierta y a su explotación, aunque se haga sin denun~ 

cio ni concesión especialo 

2 0 Derechos de los Concesionarios 

Ya se han mencionado las principales obligaciones 

derivadas de la concesi6n. Ahora se hará mención de -

los derechos quo fundamentalmente tiene el concesiona­

rio para llevar a cabo la explotación minerao 

De acuerdo con nuestra leY r toda concesi6n otor­

gada mediante expediente instruido en la forma y por 

los trámite s que ella determina, otorga al concesiona­

rio 81 derecho de disponer libremente de los frutos ob 

tenidos de la explotaci6n como cosa propia, sin límite 
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de tiempoy ya que conforme a nuestro C6digo, las conc~ 

siones de minas f a diferencia de otras legislaciones, 

se otorgan por tiempo ilimitado mientras el concesion~ 

rio cumpla con las condiciones que la ley le impone. 

También se considera corno un derecho la reducción 

del número de pertenencias que constituye un fundo mi­

nero; ya que si el concesionario tiene que pagar un i~ 

puesto por pertenencic v puede en el desarrollo de sus 

actividades ~ determinar que una o más pertenencias no 

le producen el rendimiento necesario y en consecuencia 

pide la reducci6n del nQmero de pertenencias con el o~ 

jeto de no pagar impuestos sobre áreas que para el no 

representan ninguna utilidad. 

Nuestro Código t~~ién establece los derechos de 

servidllinbre en favor de las propiedades mineras: dere­

chos que deberán soportar las propiedades comunes¡ ta­

les servidumbres de conformidad al Art. 66 de nuestro 

cuerpo legal son ~ la servidumbre de tránsito o paso, 

servidlli~bre de desague; de acueducto? de ventilación y 

transmisión de energía eléctrica ~ en cambio las minas 

no estarán sujetas a más servidumbres legales que las 

de desague y ventilación en favor de otras propiedades 

mineras. 

Dichas servidumbres de acuerdo al Art. 76; pueden 
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constituirse por consentimiento del propietario del fun 

do sirviente ? por resolución de la autoridad competente 

y por sentencia judicial. 

Derecho especial es el consignado en el Art. 17, 

que establece que la industria minera es de utilidad -

pública ; en consecuencia los dueños de fundos mineros 

tienen derecho de expropiar e n los casos y condiciones 

que e l mismo Código sefiala ; en tal virtud y en concor­

dancia con e l Art o 88 del Código en estudio . ningún par 

ticula~ ni corporación podrá i mpedir que en terreno de 

su prop iedad s e labren minas v se emprendan trabajos pa­

ra edificaci6n de ingenios de su beneficio r se establez 

can lavaderos p lameros y escoriales o placeres r se abran 

vías de comunicación o de tránsito o se ejecuten otras 

obras semejantes para el s e rvicio de las minas f otorgá~ 

do al concesionario mine ro el derecho de ocupar dentro 

d8 los límites de las pertenencias de su fundo minero; 

la porci6n d e terreno supe rficial que estrictamente ne­

cesite para e l aprovechamiento y explotación de los -

criaderos superficial e s , para los edificios, dependen­

cias y ne c e sidades de la explotación minera u para las 

instalacionGs que exija e l beneficio de los minerales -

que procedan del fundo y de los q ue sean anexos g perte­

neciente s al mismo dueño , ta~~ién da dere cho a ocupar -
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dentro y fuera del p e rímetro d e sus pertenencias y con 

sujeci6n a las prevenciones q ue el Código establece y 

las l e ye s secundarias sobre lamateria g el terreno ne 

cesario para e l establecimiento de vías férreas econ6 

micas d e carácter permanente; de stinadas al servicio 

de la e mpresa " 

Cuando tale s obras no se pueden realizar por des­

acuerdo con el propietario del t e rreno superficial, -

el dueño del fundo nlinero puede ocurrir ante la auto­

ridad adrninistrativa g solicitando la expropiación del 

t e rreno que le sea necesario para la realizaci6n de -

sus ob ras. Si se declara la expropiación por la vía ad 

ministrativa p tie ne sin embargo el propie tario del te­

rreno superficial, el derecho de impugnar esa resolu­

ción por la vía judicial. 

Siendo las minas biene s irumue bles g tiene el con~ 

ces ionario el de recho d e hacer todas las operaciones 

inherente s a su calidad, tales como la de hipote car, 

v e nder r arrendar g etc . la mina cuya concesión le ha -

sido otorgada por e l Estado . 

D8 e special consideraci6n son los decretos promu! 

gados con e l objeto de estimular el desarrollo de la -

minería y por medio de los cuales el Estado otorga exo­

neración de impue stos fiscales y municipales a los con 
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cesionarios mineros en la forma siguiente ; de confor­

midad con el Decreto No.106 del 23 de julio de 1937, 

publicado en e l Diario Oficial No. 163, Tomo l23 u del 

30 de julio del mismo año ~ reformado por Decreto No.-

65 del 30 de septierrbre de 1940 , publicado en el Dia­

rio Oficial No. 225 9 'romo 129 del 4, de octubre del ci­

tado año v las empresas mineras establecidas que gocen 

de concesión obtenida dc conformidad a lo dispuesto en 

el Código d e Minería , estarán exentas mientras dure la 

concesión v de ·todo pago de i mpuestos " tasas · y derechos 

ya s e an municipales ¡ fiscales o consulares, por la im= 

portacion de máquinas , útiles , enseres y materiales, 

destinados única y exclusivamente al laboreo, sosteni­

miento y explotación d e las minas ~ así como también -

por la importación de máquinaria, útiles p enseres, sus­

tancias y demás materiales que fueren indispensables ~ 

para instalaciones eléctricas que tengan por objeto ex 

elusivo una mejor explotación de las minas. 

De conformidad con este mismo decreto, se facult6 

al Poder Ejecutivo para hacer las especificaciones de 

" los artículos ; útiles, ense~es r máquinas p repuestos y 

. materiales que podrán ser considerados como de importa~ 

ción libre y en cumplimiento a esa disposicion p el Po­

der Ejecutivo en el Ramo de Hacienda emiti6 el Decreto 
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Ejecutivo de fecha 20 de octubre de 1939 p publicado en 

el Diario Oficial No. 236, Tomo 127 , del lo. de noviem 

bre de ese mismo año v donde se especifican por orden = 

alfabético la maquinaria f equipo " herramientas ~ rnate= 

ria prima" etc. que pueden ser importados por las em­

presas mineras v con los beneficios que señala el Decre 

to No . 106 ya citado . 

Cabe agregar que en la actualidad r tales importa­

ciones se autorizan siempre que no haya producci6n na­

cional o centroamericana en cono.ic-iones adecuadas f de 

conformidad a las disposiciones que rigen el mercado 

común centroamericano, 

-Además g este mismo Decreto últimamente citado , -

concede exenci6n por el .término que dure la concesi6n c 

del pago dE.~ todo impuesto o contribuci6n fiscal D muni~· 

cipal o de cualquiera otra denominaci6n ~ que tenga por 

objeto único y exclusivo la renta o el capital minero. 

l\sfmisrno se otorga a las empresas mineras por el 

término de cinco anos a contar del primer embarque de 

los productos minr,:;ros § exoneraci6n del pago de todo ~ 

impuesto o derecho fiscal ; municipal o de cualquier ~ 

otra designaci6n r por la exportaci6n de brozas minera~ 

les de oro y plata en baras¡ lingotes o slimas f en po! 

vo o en cualquier otra forma ya elaborada y lingotes -
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de metalo 

Terminado el período de exoneración expuesto en 

el párrafo anterior; las empresas pagan por la expor~ 

tación de oro y plata e n barras; lingotes ~ polvo, 5li­

mas y otras formas el 3% ad=valorem como impuesto y -

las b rozas mine rales pagan tambi~n el 3% ad-valorern -

como impuesto de exportaci6n más los siguientes gastos 

fijos ~ por cada juego de pól.iza de errbarque $ lo 00 Y 

$ 0 , 10 por la liquidación d e la póliza cuando la expor 

tación del metal sea fuera del área centroamericana. 
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CONCLUSIONES 

El alza de los precios internacionales de los dis 

tintos metales útiles aunado a las modernas posibili­

dades de exploraci6n v de explotaci6n o transformaci6n 

y utilizaci6n de los minerales conocidos ~ así como -

tambié n el descubrimiento de nuevas sustancias¡ ha -

traído como consecuencia l6gica un interés renovado ~ 

en nuestros recursos mineros. 

_ Ello constituye una necesidad para hacer una -

completa revisi6n a nuestra legislación minera; que 

como hemos visto ~ fundamentalme nte data de 1922, por 

lo que como es natural " contiene muchos vacíos y sus 

disposiciones ya no están acordes con las t~cnicas mo 

dernas de l~ industria minera, que es una actividad 

no sólo de interés particular sino tambi~n de inter~s 

nacional v por lo que se trata de una industria de uti 

lidad püblica en la que el Estado debe ejercer un con 

trol más eficiente y otorgar derechos limitados en -

el tiempo " 

El instrumento jurídico que regule esta activi­

dad , deberá contener disposiciones claras y sin ambi= 

guedades f con el ObjE:to de que sea facilmente compre!! 

sible a todos, para que los inversionistas la conozcan 

a cabalidad y puedan saber exactamente cuales son sus 
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derechos y definir sus obligaciones a fin de garanti­

zar su mejor cumplimient.o. 

Aún cuando el Derecho Civil regula la capacidad 

de las personas p la legislaci6n minera debe conside­

rar determinadas incapacidades especiales u por ejem~ 

pIo en cuanto a las personas naturales, definir la -

posici6n de los extranjeros en cuanto a si pueden o 

no ser titulares de una concesi6n minerai otro tipo 

de incapacidades es la que se refiere a funcionarios 

püblicos que por su posici6n política o su ingerencia 

en los asuntos mineros u debe inhibirseles mientras du 

ra su actuaci6n de la posibilidad de ser sujetos de 

una concesi6n minera, dejando a salvo sus derechos -

anteriores a su nombramiento y los que les correspon= 

dan por herencia o legado. 

Otro tanto puede decirse de las personas jurídi­

cas v ya que aunque es de suma importancia la forma~ 

ci6n y constituci6n de sociedades dentro de la indus­

tria minera , por ser una necesidad impuesta por la n~ 

turaleza misma de la industria, además las caracterís 

ticas propias de la explotaci6n minera, los ingentes 

capitales que hace entrar en juego y la duraci6n de -

los trabajos y aprovechamiento así lo requieren: deben 

estab18cerse normas para garantizar que en dichas com 
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pañías no part icipen gobiernos extranjeros o empre­

sas que de pendan de ellos e 

En materia de exploraci6n ya se mencionaron al­

gunas críticas en el s e ntido de aumentar el área de 

exploración, que se reali za e n círculos de 500 metros 

y que son insuficie ntes si tomamos en cuenta que en 

la ac t ualidad 8 8 h acen e xploraciones de minerales , -

con aviones equipados con instrumentos especiales p -

así como con equipos modernos de tierra ~ también de­

be aumentarse e l tiempo que dure la exploración ya .­

que el término de 60 días renovable s hasta un año v -

que se autori z a conforme a nuestro C6digo o son tam­

b ién insuficientes para poder determinar el potencial 

de un sector minero determinado . 

En lo referente a la explotaci6n, debe ponerse 

la legislación en concordancia con nuestro regimen 

constitucional ya que si e l subsuelo pertenece al Es 

tado , no puede darse e l dominio de una mina al conce­

sionario y las reformas t á citas de carácter constitu~ 

cional que s e e ncue ntran en el C6digo de Minería " pr~ 

vocan confucione s innecesarias en los interesados. 

Otra de las modificaciones urgentes es la r e fe ­

rente al área de las p ertenencias mineras que nues­

tro Código fija en 100 metros por lado ! pues debido a 
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la forma de explotación empleada por las empresas tec­

nificadas~ en las que se procesan gran número de tone~ 

ladas de broza de .bajo grado, esa área resulta insufi­

ciente y por otra parte el sistema actual de obligar - , 

al concesionario a solicitar las pertenencias siguien­

do el curso de la veta , e n la actualidad por el motivo 

expuesto no es adecuado para explotar una zona minera. 

Es necesario tambi~n que previa a la concesi6n o 

a la exploración v s e determine la capacidad económica 

del solicitante v puesto que de acuerdo con nuestra ac­

tual legislación r pueden otorgarse concesiones sin que 

la persona tenga la capacidad econ6mica para llevar ~ 

adelante una empresa de tal envergadura , con el consi­

guiente perjuicio tanto para la persona que incurr~ en 

gastos innecesarios, como para el Estado que otorga -

concesiones a personas que no pueden explotar la mina, 

privando tal vez a otras personas naturales o jurfdi- ~ 

cas de la oportunidad de aprovechar dichos minerales. 

Por otra parte r hay una serie de sustancias y mi­

nerales especiales que son considerados como estraté~ 

gicos y e n determinado momento el Estado pu~de estar -

interesado e n tomar por si su explotaci6n , en este sen­

tido , debe contarse con disposiciones ágiles que permi­

tan establecer zonas reservadas al Estado, donde exista 

.... 
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o se presuma la existencia de sustancias de inter~s -

especial para , la economía o la seguridad del Estado, -

suspendiendo en el:las el derecho de solicitar permisos 

de exploraci6n o limitar o modificar las concesiones. 

A fin de que el Estado se asegure que la explota­

ción min8ra se realice y determinar si una mina está 

amparada con los trabajos desarrollados v deben darse 

normas para que los concesiona~ios rindan pruebas de 

los trabajos de explotación y de su progreso ¡ indepen­

dientemente de la fecha de expedición de las concesio~ 

nes. 

Además deberá establecerse un régime n tributario 

adecuado que sin desanimar la inversi6n privada provo­

cando un estancaroiento e n la industria minera p propor­

cione los beneficios nece sarios a que el Estado tiene 

derecho al desprenderse de un recurso no renovable que 

le pertenece r beneficios tales en los que participe ,no 

s610 el Gobierno Central sino también el Gobierno Mu­

nicipal en cuya jurisdicción se encuentre el recurso 

minero. 

Finalmente pes nece sario contar con una política -

minera que logre mantener un control suficiente sobre 

los recursos nacionales para proteger los intereses es 

tatales y que además . propicia incentivos para atraer 
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la inversi6n nacional y extranjera necesaria para el 

desarrollo de la industria minerao 

Debe tenerse en cuenta que el desarrollo y la uti­

lizaci6n adecuada de los recursos naturales, son facto= 

res de gran importancia en la actividad económica del 

país, ya que pueden servir de inter~s público a través 

de beneficios que comprenden un efecto favorable en la 

balanza de pagos ; el crecimiento de nuevas industrias 

que utilizan productos minerales como materia prima¡ -

generaci6n de empleo para la mano de obra salvadoreña 

y el fInjo de utilidades mineras en la economia nacio-

nal o 
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